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R E G E N C I A  D E L  R E I N O .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
DECRETOS.

Vengo en admitir la dimisión que del car­
go de Ministro de Gracia y Justicia me ha pre­
sentado D. Cristóbal Martín de Herrera; que­
dando muy satisfecho del celo , lealtad é in te­
ligencia con que lo ha desempeñado.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta v nueve.

FRANCISCO S E R RA N O .
El Presidente del Consejo de M inistros,

J u a n  P r i m .

Vengo en admitir la dimisión que del car­
go de Ministro de Hacienda me ha presentado 
D. Laureano F iguerola; quedando muy satis­
fecho del celo, lealtad é inteligencia con que 
lo ha desempeñado.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

FRANCISCO S E R RA N O .
El Presidente del Consejo de M inistros,

J u a n  P r i m .

Vengo en nombrar Ministro de Ultramar á 
D. Manuel Becerra, Diputado á Córtes.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta v nueve.

FRANCISCO SERRA NO.
El Presidente del Consejo de M inistros,

J ua n  P r i m .

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
DECRETO.

Como Regente del Reino,
Vengo en nombrar Subsecretario del Mi­

nisterio de Gracia y Justicia, en comisión ysir  
sueldo, áD . Eugenio Montero Rios, Catedráti­
co de Derecho canónico de la Universidac 
Central, Jefe superior de Administración y Di­
putado á Córtes.

Madrid catorce de Julio de mil ochocien­
tos sesenta y nueve.

FRANCISCO SERRA NO.
El M inistro de G racia y  Justicia,

M a n u e l  R u i z  Z o r r i l l a .

MINISTERIO DE HACIENDA.
ORDEN.

limo. Sr.: E n te rad o  el Poder E jecu tivo de la con­
sulta e levada p o r  esa Dirección g e n era l ,  referente á 
la traslación del pago de  h aberes  pertenecien tes  á 
todos los ind iv iduos  de clases pasivas q u e  lo solici­
ten ,  con objeto de d ic ta r  un a  disposición general que ,  
atendido el derecho concedido á los in te resados  y la 
conveniencia del Tesoro público, co m p ren da  y unifi­
q u e  todas las consignadas en  la ley de presupu es tos  
de 25 de Julio de 1855 y en las reales  ó rdenes  de  30 
de S etiem bre  de 1856 y 20 de Agosto de  1857, se ha 
se rv id o  resolver:

1.° Que los individuos de clases pasivas, sin d is ­
t inción de  procedencias , puedan  solicitar en  c u a l ­
qu ie r  época del año la traslación del pago de sus 
haberes  de una prov incia  á otra y de una á o tra  lo­
calidad, d en tro  de la misma provincia en  qu e  res i­
d e n , s iem p re  q ue  haya en ella Depositaría ú o tra  
dependencia  de  la Adm inis trac ión  económica.

Y 2.° Que en el p r im e r  caso las solicitudes p a ra  
dichas traslaciones d e b e n  dirigirse á V. I. por co n­
ducto  de las respec tivas  C ontadurías  de Hacienda 
pública, y en el segundo se d ir ig irán  á los Goberna­
dores, acom pañando en am b o s  casos una certifica­
ción de la com petente  A u to r id ad  local, expres iva  del 
pun to  donde el in te resado haya fijado su  vecindad.

De orden del mismo Poder lo digo á V. I. para 
su  inteligencia y efectos correspondientes.  Dios g uar­
de á Y. I. muchos años. M adrid 15 de Jun io  de 1869.

F IGU ER OLA .
Sr. Director general del Tesoro público.

Vengo en disponer que el Ministro de Ma­
rina D. Juan Bautista Topete cese en el cargo 
de Ministro interino de Ultramar; quedando 
muy satisfecho del celo , lealtad é inteligencia 
con que lo ha desempeñado.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta v nueve.

FRANCISCO SERRANO.
El Presidente del Consejo de Ministros,

J u a n  P r i m .

Vengo en nombrar Ministro de Gracia y 
Justicia á D. Manuel Ruiz Zorrilla, actual Mi­
nistro de Fomento y Diputado á Cortes.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

FRANCISCO SERRANO.
El Presidente del Consejo de Ministros,

J u a n  P r i m .

Vengo en nombrar Ministro de Comento 
á D. José Echegarav, Diputado á Córtes.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

FRANCISCO SERRA NO.
E l Presidente del Consejo de Ministros,

J u a n  P r i m .

Vengo en nombrar Ministro de Hacienda 
á D. Constantino de Ardanáz, Diputado á 
Córtes.

Madrid trece de Julio de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

FRANCISCO SERRANO.
El Presidente del Consejo de Ministros,

S U P R E M O  T R I B U N A L  DE J U S T I C I A .
E n  M adrid ,  á 20 de Mayo de 186 9 ,  en el pleito 

contenc ioso -adm inis tra t ivo  que an te  Nos p en d e  en 
p r im e ra  y única instancia en tre  D. Manuel Pelaez, 
co ntra t is ta  de la c a r re te ra  de segundo o rden  de la 
Venta del C haparro  del Alto de Aracena, en la p r o ­

vincia de  I lue lva ,  d e m an d a n te  , r ep resen tado  por  el 
Licenciado D. Serafín  Adam e, y la Adm inistración  
general del E s ta d o , d e m a n d a d a , y en  s u  rep re sen ta ­
ción el Ministerio f isca l , sobre revocación de la real 
o rd en  de 20 de Marzo de 1867, que  desestimó las r e ­
c lamaciones del con tra t is ta  re la t ivas  á la designación 
de precios de  cie rtas  excavaciones  y al abono de 
can tidad es  por  el a r r a n q u e  de p ie d ra :

R esu ltando  de escritura  o torgada en  7 de Junio 
de  1861 q u e  D. Manuel Pelaez rem ató  en  7 de  Di­
c ie m bre  del año a n te r io r  la construcción de  la e x ­
presada  ca r re te ra  bajo los proyectos y pliegos de 
condiciones q ue  p rév ia m en te  se formaron :

R esultando que el ex presado  contra tista  acudió á 
la Dirección general de  Obras públicas  en  5 de Mar­
zo de 1864 rec lam and o  el abono de las obras  q u e  
tenia e jecu tadas  en la ca rre te ra ,  y qu e  se prac ticase 
u n a  calificación de los terrenos  exea v a d o s , a s ig n a n ­
do al paso el precio co rre sp o n d ien te  á los de granito  
descom puesto  ó aren isca sin cu a ja r  no p rev is tos  en 
el p r o y e c t o ; y despu és  de  h a b e r  informado sobre  la 
ins tancia  el Ingeniero Jefe de la p rov in c ia  de Huel- 
va, acordó la ex p re sad a  Dirección genera l  q u e  por 
el referido Ingeniero Jefe se procediera á la m edición 
y valoración  de  todas las obras  e jecutadas  hasta  
aq ue lla  fecha , au torizándole  al propio  t iem po pa ra  
que clasificase los terrenos  según  co rrespondiera ,  
asignándoles  prec ios contradicto rios  cu ando  fuese 
n e c e s a r io :

R esultando q u e  el Ingeniero Jefe de  i lu e lva  en  
cu m p lim ien to  de  esta disposición llevó á efecto las 
ind icadas  operaciones; y como observase que el p r e ­
supuesto  de las obras era  insuficiente pa ra  su  te rm i­
nación, formó otro adicional q u e  remitió  á la S u p e ­
r io r id ad  con los dem ás  datos relativos al cu m p li­
miento de  su  cometido, m anifestando que al fijar los 
precios p a ra  la valoración de  las obras  ejecutadas se 
habia su je tado  á los que  se as ignaban en el p re su ­
puesto á las d iferen tes  unidades  de obras; y qu e  
como apareciese en  las excavaciones, el pórfido y el 
granito en d is tintas  condiciones, ora en  estado nor­
mal,  ora m ás ó m énos descom puestos,  creyó que  de­
b ie ran  ser diferentes los precios q ue  se asignasen en 
esta c lase de excavaciones  según  el estado en q ue  se 
presen tasen  las citadas rocas, y así lo habia eje­
cu tado:

Resu ltando  q ue  ins tru ido  el contra t is ta  de las i n ­
d icadas  operaciones, no se conformó con la d is tin ta  
valoración que se daba  al pórfido y al granito , ni con 
que  se señalase u n  mismo precio en  las excavaciones  
respecto á la p iedra ,  ya se ex tra jese  de  can tera ,  ó ya 
procediese de recogido ó de los productos  del des­
monte; a legando respecto al p r im e r  ex t re m o  q u e  si 
bien estaba conform e con la clasificación de  te r r e ­
nos,-no podia estarlo con q ue  el g ranito  y pórfido 
se subdiv id iese en d is t in tas  clases de dureza  para 
la aplicación del precio, s iéndolo jus to  que á cada una 
de estas clases de piedra ,  cu a lqu ie ra  q u e  fuese su  
consistencia, se as ignara  el precio respectivo del 
p resupues to  de la con tra ta ,  ya qu e  el au to r  del p r o ­
yecto, no haciendo m ención de sem ejantes a l te rac io­
nes, asignó por té rm in o  medio á todas el precio de  
contra ta ;  y exponiendo en cuanto  al segundo  objeto 
de  la im pu gnac ión  que a u n  cuando  el p resup u es to  
a s ig n ab a  un  solo precio á la p iedra  p a ra  el firme y 
obras  de fábrica cua lqu ie ra  qu e  fuese su  procedencia, 
no cabia d u d a  a lg u n a  de que  por no ag lom erar  p r e ­
cios ó por su p o n er  q u e  todo fuera ap rov ech ado  ó r e ­
cogido no se hizo distinción del co rrespon d ien te  á la 
p ied ra  de cantera ,  debiendo ab onarse  en este caso el 
precio de a r ra n q u e :

Resultando que el Inspec to r  del distrito creyó 
p ro ce d en te ,  tan to  la clasificación de  terrenos  como 
la valoración as ignada á cada clase , añadiendo qu e  
si el con tra t is ta  no se conform aba se estaba en el caso 
de l levar á efecto lo dispuesto en  el art.  47 del plie­
go de condiciones; y pasado todo á informe de la 
Sección segunda de la Ju n ta  consultiva de Caminos, 
Canales y Puertos, manifestó q u e  el pliego de c o n d i ­
ciones aplicable al casoera el de 18 de  Marzocle 1846 
por haberse verificado el contrato en 1860, y que  
procedía deses t im ar  las reclam aciones del c o n t ra ­
tis ta:

R esultando que  la Ju n ta  co nsu lt iva  de  Caminos 
Canales y Puertos, á la q u e  p a sa ro n  todos los a n te ­
ceden tes,  opinó tam bién  que  las dos relaciones del 
contratista e ra n  in fun d ad as  y m erec ían  d e se s t i ­
marse:

Resultando q u e  en su v ir tu d  se dictó real orden 
en 20 de Marzo de 1867, por la cual, de conformidad 
con lo propuesto  por la Dirección general del ramo 
de acuerdo con el inform e de la J u n ta  consu ltiva d( 
Caminos Canales y P ue r to s ,  se resolvió:

1.° A p ro b ar  el p resupu es to  ad icional p a ra  la¡ 
obras qu e  res taban  sin ejecu tar  en  la c a r r e te ra  co n­
t ra tad a  con ü .  Manuel Pelaez en  la provincia  cl< 
Huelva, im p o rta n te  259.503 escudos 986 milésimas 
de cuya can t idad  se haria  la rebaja  p roporc iona  
obten ida  en  la subasta.

2.° Desestim ar la rec lam ación del contra tis ta  res 
pecto á no haberse conformado con la valoración d< 
las excavaciones en  granito  y pórfido descompuestos 
en  atención á que versaba  sobre precios de unidade_ 
de obra no previs tos  en el p re su pu es to ,  cu ya  falta 
reconocia el contra tis ta  en su reclam ación de 5 de 
Jarzo de  1864, en la que pidió la clasificación y v a -  
oracion de las mismas un id ad es  de  obra  , ad m it ien-  
io ah o ra  sólo la clasificación, y negándose á ad m it i r  
ju e  se asignen nuevos precios á las diferentes clases 
ju e  de  ella resultan .

Y 3.° Desestimar igua lm en te  la reclam ación h e -  
sha po r  el citado co n tra t is ta ,  referente al abono por  
si a r r a n q u e  de la p iedra ,  po rqu e  según aparecía del 
proyécto q u e  sirvió de base á la subasta  se abonaba 
para esta o p e ra c ió n , ya se en tregase  el material de 
canteras, ó ya procediese de recogido, ó bien de los 
productos de  los desm ontes ,  cuyo precio común fué 
consentido en el contrato:

R esultando q ue  en 8 de O c tubre  siguiente p r e ­
sentó escrito an te  el Consejo de Estado contra la p r e ­
ceden te  real orden el Licenciado D. Serafín Adame, 
en n o m b re  de D. Manuel Pelaez, l imitando su p r e ­
tensión á q u e  se declarase la procedencia de la via 
contenciosa ,  y que  en su  dia se revocase la citada 
real resolución; y qu e  admitida esta, y habiéndose 
m andado  que se pusiera  de manifiesto el expedien te  
g ub ern a t iv o  á los efectos co rrespond ien te s ,  no se 
formalizó la d em and a ,  por lo qu e  se tuvo  por decaído 
al r e cu rre n te  de su  derecho, q ue  tampoco ha utiliza­
do después:

Y resultando q u e  el Fiscal del m encionado Con­
sejo, fu ndándose  en que  la real o rden  contra  la que 
se reclamó no ha sido im pugnada determ inando 
agravios ni se recu rr ía  contra  todas ó a lgunas  de sus 
resoluciones, ha solicitado la absolución de la de ­
m a n d a  y qu e  se confirm e aquella:

Vistos, siendo Ponente el Ministro D. Calixto de 
Montalvo:

Considerando q u e  no habiéndose expuesto  n 
probado agravios inferidos por la real o rden  contra  le 
que se reclama , ni pedido por tan to  en forma su r e ­
vocación en p a rle  ó en todo, no hay para qué  oc u ­
pa rse  de los fundam entos  de dicha real orden , qu e  ni 
ha sido im pugnada;

Fallamos que debemos absolver  y absolvemos í 
la Am inistracion general del Estado de la demand; 
in tentada por p a r ie  de D. Manuel Pelaez, y  confir 
m ar  como confirmamos la real o rden  de 20 de  Mar­
zo de 1867.

Así por esta n u e s t ra  sentencia ,  que  se p u b l ic a rá  
en  la G a c e t a  oficial y se inser tará  en la Colección le­
g is la tiva  , sacándose al efecto las copias necesarias, 
con devolución del ex ped ien te  g u b erna t ivo  al Minis­
terio de Fom ento y certificación de esta sentencia, lo 
p ro n u n c iam o s ,  m andam os y firmamos. =  Manuel 
Ortiz de Z ú ñ ig a .= T o m á s  Huet. =  Eusebio Morales 
P u id e b a n .= G re g o r io  Juez S a r m ie n to .= B u e n a v e n tu ­
ra  Al varado.— Calixto de Montalvo y C o l la n te s .= L u -  
c iano Bastida

P u b l icac io n .= L e ida  y pub licad a  fué la p rec ed en ­
te sentencia por el limo. Sr. D. Calixto de Montalvo, 
Ministro de  la Sala tercera  del Sup rem o T r ib un a l  de 
Justicia ,  ce lebrando au d ienc ia  pública la m ism a 
en el dia de hoy, de qu e  certifico como Secretario  
Relator  en Madrid á 25 de Mayo de 1869.— Licencia­
do Juan  de Yega Ballesteros.

E n  la villa de Madrid, a 22 de Mayo de 1869, en los 
autos seguidos en el Tribunal de Comercio de S an tan ­
der y en las Salas segunda y tercera de la Audiencia de 
Burgos por la casa de comercio titulada Viuda de Hum - 
bert é hijo con D. Juan  Pombo sobre rescisión de un 
contrato de com pra-venta  de harinas é indemnización 
de perjuicios; cuyos autos penden ante Nos por recurso 
de injusticia notoria interpuesto por el demandado con­
tra  la sentencia de revista que, en 8 de Mayo de 1868, 
d ic tó la  referida Sala tercera :

Resultando que la viuda de I íum bert  é hijo, en car­
ta de 31 de Octubre de 1863, manifestó a lD. Juan  Pom ­
bo que Je expidiera un cargamento de harinas  de 
unos 2.000 sacos de primera, segunda , tercera y algu­
na de cuarta, todas, y muy especialmente la prim era ca­
lidad, frescas, superiores y de mucha fuerza; rogándole 
lo despachase tan pronto como encontrase buen buque y flete regular; y que si en la cuarta hallaban la na tura l 
ventaja á su compra y la clase fuese regular, podia en 
vez de los 100 sacos pedidos poner hasta 200, pues de­
seaban ver si para los pueblos del interior, dándola ba­
rata, tendría buena salida:

Resultando que después de esta y otras cartas c ru ­
zadas sobre el particular entre la misma viuda de Hurn- 
bert é hijo y D. Juan  P o m b o , remitió este a aquella en 
el bergantín N uestra Señora de las V ictorias, según fac­
tura, 2.444 sacos de harina  de primera , segunda y ter­
cera clase, que importaron 355.914 rs., que satisfizo la 
indicada viuda de H um bert  por medio de letras á la or­
den de Serra é hijo, de Barcelona, según habian conve­
nido; abonando después en cuenta el importe de 206 
sacos del mismo polvo que resultaron de más entre los 
que señalaba la factura :

Resultando que llegado el cargamento á Palma, 
la viuda de H um bert  anunció á Serra é hijo, de Barce­
lona, en 1.° de Febrero de 1864 que en el dia anterior 
habian empezado la descarga; y después, en carta del 
mismo mes, manifestó á Pombo que desde la llegada 
del Victorias estaba siempre lloviendo y nevando, y así 
era que se habia adelantado poco en su descarga: que 
iba apareciendo alguna avería en los sacos de la banda; 
pero que creyendo el Capitán que abajo no tendrían no­
vedad, habian desistido de hacer testimonial, pues sus 
gastos serian mayores que la sencilla faena de cambiar 
las telas, y luego también que ni de muchísimo llegaría 
á la franquicia del seguro; que esto seria de poca monta, 
pues cuidarían de arreglarlo lo mejor posible: que otra 
cosa, quizá de peores consecuencias, les tenia más a l a r ­
mados, y era que habiendo esparcido por via de prueba 
varios sacos de harina, y aunque á primera vista eran 
de cíase buena, acababan de devolverles dos sacos de 
segunda y tercera con muestras  de su pan que, aunque 
herm oso , crugia; circunstancia perjudicialísima allí y 
en todas partes: que esto suponía^ que provenia de que 
los trigos al molerlos tendrían piedra: que habian hecho examinarlas por personas inteligentes, y en efecto habian 
hallado aquel mal á la segunda y tercera y no á la pri­mera: que si fueran unos pocos sacos, por no disgus­tarle sufrirían el quebranto que pudiera motivarles; 
pero con partida de tal consideración no podían en m a­
nera alguna admitirlos, y ya fuese su totalidad, ó bien 
sólo la de segunda y tercera clase, las dejaban desde lue­
go á su disposición: que resolviera si quería que las 
reembarcasen para Barcelona ú otro punto que desig­
nase , ó si prefería que las vendieran por su cuenta  á lo 
mejor posible , contando co n q u e  m i r a r i a n e l  negocio 
con tanto ó más empeño que si fuera p ro p io : que por 

j su cuenta sólo las admitirían haciendo la rebaja que me­
recieran, graduada por persona inteligente que él nom ­
brase; y que sentían en el alma aquella inesperada cir­
cunstancia , no sólo por el descrédito de su almacén, que 
contando con lo convenido ofrecían á los parroquianos 
harinas superiores, sino por el disgusto que se veian 
precisados á motivarle:Resultando que la misma viuda de Hum bert  é hijo manifestaron también á Cremais, representante de P o m ­
bo en P a l m a , el vicio que se habia notado en dichas 
h a rinas ,  que las hacia invendibles; y que habiéndolo 
observado por sí mismo Cremais, lo puso en conocimien­
to de Pombo por el telégrafo:Resultando que á la citada carta de Hum bert  contes­
tó Pombo en 16 del mismo mes de Febrero expresando 
que desde luego rechazábala calificación de mala calidad 
y con piedra que se daba á las ha r ina s ,  pues que las 
mandadas eran clases buenas y no podia aceptar el ca­
pricho de clasificaciones absurdas,  chocándole que h a ­
ciendo alguna rebaja en su provecho serian de recibo: 

Resultando que en vista de esta carta ,  la viuda de 
H um bert  é hijo dirigieron otra á Pombo diciéndole que 
recordaría que siempre habian puesto por condición, al 
empezar á t ra tar  el negocio de aquella ha rina  por su 
cuenta,  que debia ser fresca, superior y  selecta, pues de 

I lo contrario no convenia para aquel mercado, y que á 
tal fin no le m arcaban límite en su precio: que de la 
primera harina  que desembarcaron repartieron algunos 
sacos por via de m uestra ;  y aunque á primera vista 
aparentem ente , como le escribieron , era buena, se la 
retornaron porque crugia ó rechinaba de un a  manera 
extraordinaria, y como era natural hicieron examinarla 
por una persona inteligente que les contestó que toda 
la de segunda y tercera tendría aquel defecto: que e n ­
tonces creyeron de su deber escribírselo, participándole 
que las dejaban desde luego á su disposición , pues no 
era el artículo que le tenían pedido: que creyendo en 
un principio que quizá con una  rebaja merecida podría 
venderse manifestando á los compradores el d a ñ o , le 
dijeron que con aquellas rebajas graduadas por perso­
nas inteligentes volverían á en tra r  en negocios en su 
obsequio; pero que hoy , ya que él ni aun así lo habia 
consentido y la experiencia habia demostrado que era 
del todo invendible , pues ni uno de los que  habian 
comprado habia quedado sin hacer reclamaciones, no podían en m anera alguna admitirlas por su cuen ta ,  y 
reiteraban su formal protesta de abandonarlas á los  Tri­
bunales de justicia, con demanda de daños y perjuicios: 

Resultando que la misma viuda de Hum bert  é hijo 
en escrito del 26 del propio mes de Febrero de 4864, 
acompañando el conocimiento del cargamento de h a r i ­
nas de que se tra ta  firmado en 18 de Diciembre de 4863 
por el Gapitan del bergantín español N uestra Señora de 
las Victorias, y exponiendo entre otras cosas que de los 
2.650 sacos de harina  de que se componía el ca rgam en­
to al proceder á su descarga se depositaron 530 en el 
almacén de la lonja y los 2.420 restantes en los de la 

| casa de la misma viuda de Iíum bert é h i jo , pretendió 
ante el Tribunal de Comercio de Palma que para poder 
atestiguar en su dia de una manera formal y justificada 
la clasificación de las harinas recibidas y su verdadera 
identidad, como también las buenas condiciones dé los  
locales donde se depos i taron , teniendo por depositadas 
dichas harinas á la disposición del T r ib u n a l , el mismo 
nombrase de oficio los peritos que estimase convenien­
tes, así comerciantes como corredores , fabricantes de I harinas  y panaderos: primero, para que en todo tiempo I pudiera constar que las harinas permanecerían apiladas I tal como en aquel dia lo estaban, y que las calidades se- I rian las mismas que las de las muestras que el Tribu -  I nal pudiera servirse m andar que sacaran los mismos I peritos que se n om brasen , depositándolas en la Escri-  I banía selladas convenientemente: segundo, que los al- 
iricicénes tenían todas las condiciones de bondad que la I buena conservación del articulo reclamaba; y tercero, I para que analizadas y probadas convenientemente m a- I nifestasen dichos peritos su leal y concienzuda opinión I respecto á las clases de dicho polvo:

I Resultando que en su vista, habiendo acordado el 
I Tribunal de Comercio que se procediese al reconoci-

niento solicitado , nom brando al efecto en clase de co- 
nerciantes á D. Baltasar Cortés y D. Juan  Bosch, como 
3orredores á D. Miguel Cerda y D. José S u re d a , como 
'abricantes á D. Alejandro Seclere y D. José F a rg as ,  y 
m  clase de panaderos á D. Cayetano Forteza y D. Mi­
guel Maríe, emitieron sus respectivos dictámenes, ex­
presando que se habian constituido en los almacenes de 
íiarinas de la viuda de H um bert  é hijo; habiendo sáca­
lo por sí mismos gran  porción de m uestras de distintos 
sacos de todas clases, las que gustaron y examinaron 
con toda detención una  por u n a ,  notando desde luego 
m  todas ellas que sus calidades aparentes eran buenas; 
pero que sometidas á los ensayos periciales resultaron 
inferiores, crugiendo ó rechinando al masticarlas, en 
particular las de segunda y tercera ; por cuyo defecto, 
que según los fabricantes podia observar cualquiera 
con sólo mascarlas, ya en polvo, ya amasadas con agua, 
las consideraban invendibles en aquella p la z a , á no ser 
con rebajas fuertes; añadiendo los panaderos que te­
nían un a  especie de sabor entre  ágrio y a m a rg o , y los 
fabricantes que todas aquellas harinas habian sido fabri­
cadas con unas mismas clases de trigos sucios de semillas 
y piedrecitas, aunque el defecto en la prim era  clase no se 
dejaba sentir tanto por razón de que, habiendo pasado 
por un cedazo ó tam iz más fino que los dem ás, el polvo 
de las piedras ó tierra que contenían los trigos hab ia  
debido salir forzosamente más fino y más insensible del 
primer experimento, aunque siempre se dejaba sentir el 
defecto lo bastante para hacerlas ineocpendibles; expre­
sando todos, por últ imo, que. los almacenes donde es­
taban depositadas las harinas  reunían todas las cir­
cunstancias apetecibles para la buena custodia de las 
m ismas; pero que sin embargo, en opinión de algunos 
d é lo s  peritos, á la en trada de los calores y por más 
frescos que fuesen dichos almacenes podría desarro­
llarse y hacerse más sensible el defecto de las harinas 
referido y hasta llegar á malearse del todo:Resultando que á la vez, en cumplimiento de dicho 
auto, el Escribano actuario puso diligencia firmada tam­
bién por todos los peritos de que estos habian llenado 
de las harinas de que se t rataba cuatro saqu ito s , á sa­
ber : uno de primera su p e r io r , otro de segunda supe­
rior , otro de tercera superior y otro de tercera corrien­
te, que extrajeron de un sin número de sacos de cada 
clase, y que dichos saquitos, fajados, sellados y firma­
dos por todos, quedaban depositados en su poder:

Resultando que la viuda de Hum bert  é hijo , des­
pués de algunas cartas á Pombo con el fin de arreglar 
amistosamente la cuestión, y visto su ningún resultado, 
entabló la actual demanda en 34 de Mayo de 4864, soli­
citando que se declarase rescindido el contrato de com­
pra-venta  del cargamento de harinas del bergantín Nues­
tra Señora de las V ic torias , y que en su consecuencia 
se condenase á D. Juan Pombo á que reintegrara el va ­
lor que de dicho cargamento tenia recibido, con más los 
gastos y costas causadas y que se causasen en lo suce­
sivo, y á la indemnización de daños y perjuicios; para 
lo cual alegó que el contrato de que se trataba,  si bien 
reun ía los  requisitos generales,  contenia una  circuns­
tancia especial que le privaba de los efectos dé la  sanción 
ejecutiva que de otra m anera tendría su estricto derecho: 
que el dolo que mediaba en el contrato, que consistía en 
engaños de hecho sobre la cosa vendida ,  daba motivo 
legal para la rescisión y derecho incuestionable al resar­
cimiento de daños y perjuicios; y que aplicando esta 
doctrina 110 se podía obligar á la casa dem andante  al 
cumplimiento de dicho contrato, viciado en su esencia 
por los efectos que se notaron en la cosa vendida cuando 
esta fué entregada , ni imponer silencio á pus reclama­
ciones cuando contrató harinas de superior calidad y 
aparecían estas invendibles , según la calificación p e ri­
cial : que ni el derecho común ni el especial de comer­
cio consentían el dolo ó el engaño; y que según los a r ­
tículos 370 y 374 del Código de Comercio, el comprador 
tenia derecho aun después de recibido el género á h a ­cer las reclamaciones que procedieran por vicio en la ca­
lidad de la cosa y defectos internos que no podían apre­
ciarse en el acto de la entrega; y que tan pronto como la casa demandante advirtió ios vicios de que adolecían 
las harinas en cuestión , cuando aun no estaba conclui­
da la descarga del N uestra Señora de las Victorias, 
puso en conocimiento de Pombo aquel nada agradable descubrimiento , cuya noticia por su especial naturaleza 
constituía una verdadera reclamación, la que en forma 
más solemne fué repetida en tiempo oportuno cuando 
se patentizó más y más todavía el defecto interno que 
hacia inadmisible aquel artículo :Resultando que el D. Juan  Pom bo, después de des­
estimado cierto artículo y de haberse admitido la recu­
sación del Asesor t i tu la r , contestó á la demanda pidiendo 
que se le absolviese de ella, con imposición al actor de 
perpétuo silencio y el pago de costas; excepcionando al 
efecto que no probándose , como no se p robaba , que 
las harinas á que se referían los reconocimientos peri­
ciales de Palm a fuesen las mismas que condujo á aquel 
puerto el bergantín N uestra Señora de las Victorias, 
debia desestimarse la dem anda: que aun  demostrada la 
identidad de las harinas,  no aparecía razonable que 
contuviesen el vicio que se les a tribuía; y que como el 
actor pudo reconocer y reconoció los sacos de ha rina  en 
el acto de recib irlos, disponiendo de ellos desde luego, 
carecía del derecho que á rehusarlos dentro^ de los ocho 
dias le concediera el art. 370 del Código, prévia la jus t i­
ficación allí prevenida; pero que no se suministraba de 
contrario: que aun  concedido dicho derecho, no estaba 
en el caso de implorarle, porque cuando la viuda H u m ­
bert é hijo acudieron al Tribunal habia trascurrido con 
exceso el mencionado término de los ocho d i a s : que 
sentando los peritos que el vicio de la harina  se percibía 
desde luego, no tenían aplicación á este caso las accio­
nes redhibitoria y quanti m inoris  del art. 374 del Códi­
go de Comercio; y que no habiendo formalizado en 
tiempo hábil ni fuera de él el depósito judicial de las 
h a r in a s ,  la viuda de H um bert é hijo habian perdido el 
Lerecho al saneamiento de perjuicios consiguiente, en 
drtud de lo dispuesto en el art. 365 de dicho Código: 

Resultando que recibido el pleito á prueba, íueron 
iracticadas las que las partes articularon, librándose 
>ara la testifical y pericial de la casa demandante al 
tribunal de Comercio de Palm a el correspondiente e x -  
íorto, á cuya continuación fué citado el Procurador de 
fombo, quien dijo que las diligencias probatorias se 
¡ntendieran allí con D. F. M. Granada, vecino y del co- 
nercio de aquella ciudad; y se extendieron también 
liligencias de hallarse ausente de Santander D. Juan  
Pombo y de 110 habérsele podido requerir para el nom - 
iramiento de perito químico por su parte , como estaba 
nandado; con apercibimiento que de no verificarlo se 
íaria de oficio por el Tribunal exhortado:Resultando que el Tribunal de Comercio de Palm a 
icordó el cumplimiento del exhorto nombrando desde 
uego peritos-químicos de oficio, así por la parte de la 
^iuda de Hum bert que lo habia dejado á su elección, 
30ino por parte de D. Juan Pombo; y habiendo presen­
tado escrito la citada viuda de Hum bert para que se 
c radicase la prueba con citación de D. Jaime Miró G ra­
nada, que era á quien parecía referirse el Procurador 
fe Pombo en la diligencia contenida en el exhorto, por 
más que no fuere autorizada con ningún auto del Tri­
bunal exhortante ,  ni era propio tampoco designar una 
persona por iniciales como iba designada, se proveyó auto declarando no haber lugar con arreglo al art. 34 
de la ley de Enjuiciamiento:Resultando que practicadas las pruebas y hechas por 
las partes sus alegaciones, el Tribunal de Comercio de 
Santander dictó sentencia en 40 de Diciembre de 4866, 
en disconformidad con el dictámen del Letrado consul­
tor sustituto D. Luis del Campo, declarando rescindido el contrato de compra-venta del cargamento de harinas 
del bergantín Nuestra Señora de las Victorias, dejándo­
las á disposición de D. Juan Pombo, y condenando á 
este á que reintegrase á la viuda de Hum bert é b.jo el 
valor que habia recibido por dicho cargamento, con los 
intereses legales de esta suma desde que la hizo efecti­va ,  y absolviéndole de la reclamación de daños y per­
juicios:

Resultando que D. Juan Pombo expuso que este fa­
llo habia sido dictado en desacuerdo con el dictámen del Licenciado Campo, consultor necesario é irrecusable sin 
causa: que la sentencia estaba redactada por un Letrado 
no comprendido en la lista de los Consultores sustitutos 
del T r ib u n a l , y que habia defendido y patrocinaba á la Compañía española de Seguros en procedimientos de 
apremio contra D. Juan  Pombo: que en dicha sentencia se prescindió de hacer mérito de la prueba de seis testi­gos dada por Pombo sobre la bondad de las harinas de 
su fábr ica , y de haberse declarado por los contrarios 
como buenas las de primera; y de que no constaba las

que habian vend ido , prescindiéndose también de que no resulta el precio de las enajenadas, ni qué número 
de ellas sufrieron rebaja en el p rec io ; y que la citación 
del P rocurador de Pom bo, al tenor de los artículos 440 
y 444, no estaba hecha cual se sentaba, pues si bien 
tuvo efecto por el actuario, se le privó después de sus 
efectos en Palm a de Mallorca, cerrándosele las puertas 
del Tribunal y no queriéndosele dar conocimiento de lo 
que allí pasaba; é interpuso recurso de nulidad y de ape­
lación de la mencionada sentencia, pidiendo además por 
un otrosí que se pusiera testimonio literal del proyecto 
rechazado de sentencia del Consultor del pleito L i­cenciado Campo; por otro, que se cotejase el testimonio 
de la sentencia puesta en autos con el proyecto suscrito 
por el Letrado, expresándose su nombre y apellido, y 
de haber en otro escrito recusado al P r io r  del Tribunal 
D. Gabriel del Campo y al Cónsul sustituto D. Julián 
de la Torriente por las causas que mencionaba:

Resultando que admitidos por auto de 15 de Di­
ciembre de 4866 los recursos de nulidad y apelación de 
la sentencia ,  denegado todo lo demás solicitado por P o m b o , adicionó este el recurso de nulidad por la in­
fracción de los artículos 55 y 59 de la ley de Enjuicia­
miento mercantil ,  y además apeló de la providencia 
del 45 en cuanto no daba lugar á que se pusieran los testimonios que tenia pedidos:

Resultando que denegada esta apelación por falta 
de jurisdicción en el T ribunal ,  se remitieron los autos 
á la Audiencia de Búrgos, y ante la misma D. Juan 
P o m b o , alegando de ag rav ios , pidió se declarase nula la 
sentencia apelada, reponiendo el proceso á los folios 365 
vuelto y 366, en que se hallaba la citación á su P rocu ­
rador para la prueba en P a lm a ; y que cuando á esto no 
hubiese lugar,  se le absolviese de la demanda con im ­
posición de perpétuo silencio, costas, daños y perjuicios 
á los ac to res ; solicitando además por un otrosí que se 
recibiese el pleito á prueba para hacer c o n s ta r : primero, 
si el Tribunal de Comercio aceptó por completo el dic­
támen del Licenciado D. Juan Manuel de Mazarrosa, ó se separó en algo de este, lo cual se puntualizase cotejan­
do aquel con la sen tencia : seg u n d o , los motivos que 
expresó para que en este pleito no se buscara el consejo del dicho Licenciado Mazarrosa:

Resultando que denegada esta prueba y la súplica 
que de tal negativa se interpuso, pronunció sentencia la 
Sala segunda de la Audiencia en 26 de Octubre de 4867 
declarando no haber lugar á las nulidades propuestas 
por el demandado en sus escritos de 44 de Diciembre y 
en el alegato de agravios, ni á los testimonios solicita­
dos; y en cuanto á lo principal , se declaró rescindido el 
contrato de compra-venta del cargamento de harinas 
remitido en el bergantín N uestra Señora de las Victorias 
por D. Juan  Pombo á la viuda de Hum bert é hijo, cuyas 
harinas se dejaban á disposición de dicho P o m b o , á 
quien se condenaba á que reintegrase á los expresados 
demandantes Hum bert é hijo el valor que recibió por el 
expresado ca rg am en to , con los intereses legales de 
aquella cantidad desde que lo hicieron efectivo; y ade­
más le condenó á que abonase á los mismos los gastos 
de flete, extracción, recibo y colocación de las expre­
sadas harinas en los almacenes de Palm a á jus ta  regu­
lación pericial en lo relativo á estos últimos gastos y las 
costas de la segunda instancia ,  absolviéndole de lo de­
más pretendido en la demanda:

Resultando que de esta sentencia interpuso súplica 
D. Juan  Pombo, y que al mejorarla pidió por otrosíes, 
en el primero que se uniese al rollo como parte de p rue­
ba en aquella instancia el escrito que habia presentado 
al Tribunal de Comercio de Santander para que se p u ­
siera testimonio de ser cierto que en el legajo de dictá­
menes unido al del Licenciado Campo estaba el de Ma­
zarrosa elevado á sentencia, lo cual se le habia denega­
do : en el segundo que se expidiese carta-órden al citado 
Tribunal de Comercio para que se pusiera testimonio de 
que en el legajo de dictámenes unido al de Campo es­
taba el dado por Mazarrosa , el que se compulsase literal 
á fin de que se viese que constituyó sen ten c ia ; y en el ' 
tercero que se cotejase con su original el acta notarial 
que presentaba de una carta dirigida en 12 de N o­
viembre de 4867 por D. Pedro de Verges á la viuda de 
H um bert é hijo ofreciendo á esta comprar las harinas 
existentes de que se t ra ta ,  con la rebaja de un 20 
por 400; y que otras dos cartas, que también presentó del 
mismo Verges á Pombo haciéndole la misma oferta por 
no haber recibido contestación alguna de la viuda de H um bert ,  fuesen reconocidas por a q u e l :

Resultando que denegado el recibimiento de los au ­
tos á prueba, así como la súplica que se interpuso de 
esta negativa, la Sala tercera de la Audiencia de B u r ­
gos pronunció en 8 de Mayo de 4868 sentencia de re­
vista confirmando con costas la de vista, por la cual, de­
clarando no haber lugar á las nulidades aducidas por 
D. Juan P om bo ,  se rescindía el contrato d e  compra­
venta del cargamento de harinas remitido en el ber­
gantín N uestra Señora de las Victorias por dicho P o m ­
bo á la viuda de Humbert é hijo, y se condenaba al de­
mandado á que restituyese á los demandantes las can­
tidades que recibió de los mismos por el expresado 
cargamento, con los intereses legales desde que las h i­
cieron efectivas, gastos de flete, de carga, traslación ai 
almacén y lonja y los devengados en estos según cos­
tumbre, á justa regulación de peritos en lo relativo á es­
tos últimos gastos; y se mandó que la viuda de H u m ­
bert é hijo entregasen áD. Juan Pombo,ó á su 'represen­
tante, las harinas con arreglo á la factura con que las 
recibieron, número de sacos con sus marcas , calidad y 
peso, quedando obligados á abonar á dicho Pombo los 
que falten solamente hasta completar todo el carga­
mento según los precios de factura, siendo de cuenta de 
este el menor valor de las harinas por su peso y dete­
rioro que hayan sufrido por el trascurso del tiempo, sin 
que estos devengasen intereses; y se absolvió á dicho 
Pombo de los demás daños y perjuicios p r e n d i d o s  por 
la viuda de Humbert é hijo:Resultando que contra este fallo interpuso D. Juan 
Pombo recurso de injusticia notoria en la forma y en el 
fondo, citando como infringidos:

En cuanto á la forma:
4.° Los artículos 284 , 303 en su regla 5.a , 343 y 346 

de la ley de Enjuiciamiento civ il ; el 34 de la comercial 
por haberse aplicado á un caso que no era el suyo; 
el 229 de aquella; el último en su espíritu , los 452, 449 
y 423 de la mercantil, por no haberse dado ninguna in ­
tervención á D. Jáime Miró Granada, del comercio de 
Palm a, con quien el Procurador de Pombo dijo que se 
entendería la citación en las diligencias de prueba prac­
ticadas en la referida plaza de Palm a, y por haberse 
omitido en Santander hacer expresión del dia y hora en 
que habia de procederse á recibir sus declaraciones á 
los peritos y testigos de la viuda de Hum bert é hijo:

2.° Los artículos 55, 59 y 406 de la ley de Enjuicia­
miento mercantil, porque la sentencia del Tribunal con­
sular de Santander estaba dictada por un Letrado en 
quien concurría causa legítima de recusación , que no 
fué nombrado por ante Escribano, ni se hizo saber su 
elección á los litigantes por más que se le pidiese dictá­
men, le d iera, le publicara en audiencia pública y se le 
convirtiera en fallo judicial, sobre cuyos extremos habia 
ofrecido prueba en segunda y tercera instancia, y le habia 
sido denegada, habiendo utilizado por lo tanto oportuna­
mente los recursos de súplica:

3.° Los artículos 462 de la ley de Enjuiciamiento 
mercantil y 66 de la civil, por haberse desestimado di­
cho recurso de súplica, haciendo aplicación indebida 
del 428 de la mercantil, también violado, que hablaba de 
las sentencias interlocutorias de las Salas de justicia cuando eran confirmatorias ó revocatorias de las dicta^ 
das en primera instancia; pero que no era ni podia ser 
extensivo á las que por primera vez denegaban una prueba en la segunda,so penado faltar al principio ju r í ­
dico de que una sola instancia no puede causar ejecu­
toria contra la voluntad de los l i t igan tes :

Y en cuanto al fondo:
4.° El art. 370 del Código de Com ercio , al decla­

rarse la rescisión del contrato de harinas,  siendo así 
que el polvo fué visitado y reconocido por completo en calidad y cantidad, y después de ejecutar estas operacio­
nes los demandantes lo llevaron á sus almacenes, h a ­
ciéndolo suyo por lo tanto, sin que fuese posible recla­
mación alguna ni declinar las consecuencias, aunque 
luego escribieran al vendedor que se dejaban los géneros de su cuenta; pues por más que la casa de Humbert é 
hijo, ya como consignataria, ya como compradora, tenia 
obligación de proceder á la  descarga del buque y recibir la mercancía, estos actos fueron voluntarios en aquellas, pudo rechazarlos y negarse abiertamente ájsu ejecución, 
poniendo al Capitán ó á Pombo en la precisión de solí*»



citar el depósito judicial que P ^ a s f  casos respectivos 
establecen los artículos 74o y 36r del Codito. _El art  371 del propio Codigo de Com erc io ,  al 
apreciar como vicio interno del polvo lo que no tenia 
tal carácter y no podia ménos de ser uno de sus consti­
tu tivos ,  no pudiendo por lo tanto alcanzar a Pombo la 
sanción de dicho artículo porque los químicos con in ­
tención ó sin ella hubiesen hecho caso omiso sobre si el 
sulfato ó carbonato de cal eran  ó dejaban de ser ing re­
dientes que entraban na tu ra lm en te  en la composición 
de la h a r in a ,  pues la verdad era que formaban parte ae 
esta- y que el citado art.  371 no podia aplicarse sin vio­lencia á u n a  m ercancía cuyos defectos, cualesquiera que 
fuesen , se notaban, no sólo con claridad, sino con evi­
dencia en ménos de 24 horas ,  porque no ta rdaba tanto 
tiempo  en convertírsela en pan :3.“ Los artículos 218, 219 , 222, 362 y 998 del mismo Código de Comercio, en cuanto fuesen aplicables al pre­
sente d e b a te ; porque ni el criterio judic ia ni el lega 
podian aceptar  como cierta la identidad de la mercancía, 
cuando la casa de H um bert  é hijo ,  obrando como com­
p ra d o ra ,  pues este era su verdadero carácter,  Precsc* i 
de todas las formalidades que dichos articulo p
^ V i s t o s ,  siendo Ponente  el Ministro D. Jo a q u ín  J a u -  
m a r  de la Carrera: ,Considerando, respecto á la forma, que au n  cuando 
fuese m anifiesta  la violación de las formas del procedí 
miento  que el recurren te  supone cometida por los i n -  
bunales  de P a l m a  y S a n tan d e r , y aun q u e  tales faltas 
pudiesen calificarse de sustanciales, no es posible ad m i­
tir las como motivos legales para  un a  declaración de i n ­
justicia notoria, según la  te rm inan te  disposición del a r ­
tículo 1.218 del Código de Comercio, por no hab e r  te ­
nido lugar en la ú ltim a  in s ta n c ia :

Considerando que el recib imiento  de los autos á 
p ru e b a , con el objeto y en la forma que lo pidió P o m ­
bo en grado de r e v i s t a , era improcedente en v ir tud  de 
lo prescrito  en el art.  431 de la ley de Enjuiciamiento 
m e rca n t i l ;  y que la Sala , al desestimar la súplica que 
se in te rpuso del auto  denegatorio de dicha p rueba ,  se 
a temperó á lo dispuesto en el art. 428; y que aun  cuando 
á pesar de esta prescripción pudiese ser aplicable al art. 66 
de la  ley de Enjuiciamiento  civil invocada por el recu r ­
r en te  , también pudo desestimarse la súplica en uso de 
la, facultad que concede á las Audiencias el párrafo final 
del mismo artículo:C ons ide rando , en cuanto  al fondo , que habiéndose 
contratado la compra de las har inas  en cuestión  en el 
concepto de que fuesen frescas y de superior  calidad en 
su clase respectiva, según consta de las cartas de ambos 
lit igantes que obran en au tos ,  desde el m om ento  en que 
la viuda é hijo H um bert  supieron que las har inas  c ru -  
gian ó rechinaban al mascarlas ,  igualm ente  que el pan 
que co» ellas se e laboraba,  estuvieron en su derecho 
dirigiendo á Pombo la reclamación que contiene la carta 
de 10 de Febrero  de 1864, es dec ir ,  án tes  que conclu­
yese la descarga de dichas h a r in a s ,  y poniéndolas á 
disposición del T ribuna l :

Considerando que no puede caber duda de que las d e ­
positadas en los almacenes de H u m b er t  y de la lonja 
de P a lm a  son las mismas que desembarcó en aquel 
p uer to  el bergan tin  N uestra  Señora de las Victorias, 
fletado por Pom bo en San tande r  , ya  por haberse ju s t i ­
ficado que del buque se llevaron d irectamente á dichos 
a lm acenes,  ya  por no haberlo im pugnado  ni puesto en 
duda  el mismo Pombo en su carta  de 16 de Febrero, ni 
su dependiente Cremais  en el te légrama que le dirigió 
siete dias después particinándole el defecto que se h a ­
bía notado en dichas har inas  y el conflicto surgido cou 
la  casa de H um bert  y los panaderos, ya  también porqne 
no  era posible susti tuir  con otras h a r inas  las de un car­
gam ento  de 2.650 sacos; habiéndose hecho constar  que 
á la sazón habia en P a lm a  sum a escasez de d icha m er ­
cancía , sin que por parte  de Pom bo se h a y a  in ten tado  
siquiera probar lo contrar io  :

Considerando que por los reconocimientos pericia­
les practicados se ha  demostrado cum plidam ente  que 
las expresadas harinas,  si bien á la simple vista parecen 
de buena  calidad, todas ellas, y en part icular  las de se­
g u n d a  y te rcera clase, adolecen del vicio án tes  indicado, 
y  tienen un sabor en tre  ágrio y am argo  por efecto de 
h aber  sido fabricadas con tr igos sucios ó mezclados con 
semillas ex trañas  y piedrecitas de cal; y que por lo m is­
m o estos vicios no pueden ménos de calificarse legal­
m en te  de in ternos  y bastantes  para  la rescisión del 
contrato , con arreglo al art.  371 del Código de Comer­
cio , mediante haber  los compradores entablado en fo r ­
m a  su actual dem anda  dentro  de los seis m eses que se­
ñ a la  el citado artículo*

Considerando que el 370 no es aplicable al presente 
caso ; y que aun  en la hipótesis  de que pudiera  serlo, 
tam bién  aparecería  incuestionable la  procedencia de la 
acción ejercitada por la viuda de H u m b er t  é hijo, por ­
que no consta que al principiar  á recib ir las har inas  
las  exam inaran  d su contento por estar  metidas en sa­
cos cosidos ó cubiertas que im pedían v isitarlas y  reco­
nocerlas, y además in ten ta ro n  sus reclamaciones por 
vicio en la calidad dentro de los ocho dias siguientes á su  
entrega , supuesto que esta no se habia  consumado toda­
v ía cuando aquellos dir ig ieron á Pombo la ci tada carta  
de 10 de Febrero, y manifestaron á su dependiente Cre­
mais que no podian recibir  dichas h a r inas  por no ser  
vendibles sino con u n a  rebaja  en su precio:

Considerando que tampoco pueden  tener  aplicación 
los artículos 218, 219, 222 y 998 del Código de Comer­
cio por no ser referentes á la cuestión que se debate en 
estos a u t o s , sino á las dudas que puedan suscitarse e n ­
tre  los consignatarios ó aseguradores y los Capitanes 
de los buques sobre el estado en que se hallen las m e r ­
caderías al tiempo de hacerse la en trega  por daño, ave­
r ía  ú otro motivo:

Considerando, por todo lo expuesto , que la Sala sen ­
tenciadora ni en la forma ni en el fondo h a  infringido 
la  ley que cita el r ecu rren te  ni o tra  a lguna  expresa;

Fallamos que debemos declarar  y declaramos no h a ­
ber lugar  al recurso  de injusticia  notoria in terpuesto 
por D. Ju an  Pombo, á quien condenamos en las costas 
y  á la pérdida de la cantidad depositada, que se d istr i­
b u i rá  en la forma prescrita  por las leyes; y devuélvanse 
los autos á la Audiencia de Búrgos con la correspon­
diente certificación.

Así por es¡a nu es tra  sen tenc ia ,  que se publicará  en 
la G-a c e t a  del Gobierno é in se rta rá  en la Colección legisla­
tiv a , pasándose al efecto las copias necesarias , lo p ro­
nunciamos, mandarnos y f i rm am os.=M auric io  G a rc ía .=  
L aureano  de Arrieta . =  Valentin  G arra ld a .= F ran c isc o  
María de Castilla. — José María Haro. =  Joaquín J a u -  
m ar .— José Ferm ín  de M u ro .= J u a n  González Acevedo.

P ub licac ió n .= L e id a  y publicada fué la sentencia a n ­
te r io r  por el limo. Sr. D. Joaquín Jau m a r  de la Carrera, 
Ministro del Tribunal Suprem o de Justicia, estando cele­
b rando audiencia pública la Sala p rim era  del mismo 
el dia de h o y , de que certifico como Escribano de Cá­
m ara  de dicho Supremo Tribunal.

Madrid 22 de Mayo de 1869.=Dionisio Antonio  de Puera.

ANUNCIOS OFICIALES
DIRECCION DE L A  CAJA G E N E R A L

DE DEPÓSITOS.
El dia 16 del actual,  desde las diez de la m añ an a  á las 

dos de la ta rde , satisfará esta Caja los intereses venci­
dos en 1.° del que rige de los nuevos resguardos de la 
m ism a en que han  sido convertidos los antiguos depó­
sitos de metálico, y cuyas carpetas de señalamiento l le ­
ven  los núm eros del 723 al 800 inclusive.

Madrid 14 de Julio de 4869.= E 1  Director general,  Camilo Labrador.

DIRECCION G E N E R A L  D EL  PATRIMONIO
QUE FUÉ DE LA CORONA.

P o r  acuerdo de esta Dirección general se saca á p ú ­
blica licitación, por térm ino  de seis años y bajo el tipo 
de 1.200 escudos, el a r rendam iento  dé la  Fábrica de cris­
ta les del Sitio de San Ildefonso; cuyo acto se celebrará 
s im u ltán eam en te  en este centro  directivo y en la A d­
m inistración  del Sitio el dia  11 de Agosto próximo, á la 
u n a  de su larde.

El pliego de condiciones estará  de manifiesto en 
ámbos puntos para  conocimiento de los que deseen in^ 
teresarse en la licitación.

Madrid 8 de Julio de 1869.—El Director general, 
Manuel Ortiz de Pinedo. —1

T E S O R E R ÍA  C E N T R A L  DE L A  HACIENDA
PÚ BL IC A .

El dia 15 de Julio, desde las diez de la m a ñ a n a  á las 
dos de la ta rde , satisfará esta Tesorería  Central el cu -  
pon vencido en 30 de Junio de los bonos del Tesoro,
j UyíÍSoníi r ^eí aí? ^ . e señMarmento llevan los núm eros  del 1.201 al 1.300 inclusive.

Madrid 14 de Julio de 18G9.^El Tesorero Central,  Inocen te  Ortiz v Casado.

UNIVERSID A D  CENTRAL.
Habiendo resuelto el Ministerio de Fomento  que se 

expidan certificados de apti tud para el ejercicio de la fé 
pública á Jos alum nos que hayan sido aprobados al ter­
m in a r  sus estudios, y que se recojan y anulen los títulos 
de Notario que se hubieren expedido con arreglo  á la 
m in u ta  cuarta  de la circular de 2 de Enero  ú ltimo, los

señores que á continuación se expresan, a quienes se l e s  ha e x p e d id o  por  e s t a  U n i v e r s i d a d  títulos de  a q u e l l a  clase, 
los  p r e s e n t a r á n  en  Ja S e c r e t a r ia  g e n e r a l  de  la jiiisnja 
p ara  su canjp p or  c e r t i f i c a d o s  de  a p t i t u d  según el modelo 
remitido á ekte Rectorado por d i c h o  Ministerio:

Sr. D. Agustin  Collado y Olmedilla.
Jiiap Blas Forn ier  y Aroca.
Pedro  Llomparte y Tprrers.
Emiliano González y Guerrero.
Isidro P lá  y Casal.Joaquín Roselló y Pujol .
Julián Osorio y Guevara.
Felipe L arra  y García.
Víctor La P a rra  y García.
Domingo Fernandez  P e rán  y Andrado.
Luis  Fernandez  y Meseguer.
Lorenzo Bosch y Margenat.
Manuel Iglesia y Almazan.
Tiberio Vidal y Sempere.
Antonio  Mendoza y Abálete.
F ranc isco  H ernández y Fierro.
Antonio  Ponce de León y Gutiérrez.
Sinforiano Sanz y Casas.
P edro  López y López.

Lo que se anunc ia  á  fin de que los interesados no 
sufran  perju icio alguno.

Madrid 42 de Julio de 4869. =  El R e c to r ,  Fe rn a n d o  
de Castro.

SECCION C E N T R A L  DE COMUNICACIONES 
( c o r r e o s ).

Cartas detenidas por fa lta  de franqueo.

Número. NOMBRES. Destinos.

283
284

A lejandro S e n o n .......................
Antonio Cabal..............................

Vitoria.
Oviedo.

285
286

Baldomero C am po ..................... Carranza.
Concepción Isasi......................... Bilbao.

287 Gregorio L ó p e z ........................... B uenos-A ires .
288 Ju liana I z q u ie rd o . . . . . . . . . . . Huete.
289 José González............................... J etafe.
290 Julián  G onzá lez ......... . ............. Cadalso.
294 Luis Diaz................................ .. Almagro.

Valencia.292 María D om ínguez ......................
293 María V idal................................... Luarca.
294 María R a m i lo .............................. San Roque. 

Málaga.
León.
Villanueva. 
Logroño. 
Zamora. 
Buenos-A ires .

295 Pedro  C asan ave ..........................
296
297
298
299
300

Ram ón López............................ ;
Rosendo F u e n te s ...................
Salvadora B a n e n a .....................
Santiago Harnas. .......................
Vicente López..............................

304 Zacafías A g u a d e ro .................... Leganés.

Madrid 44 de Julio de 4869.—JE1 Inspec to r  Jefe, Juai 
Moratilla.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE TUY.
El Alcalde primero  popular  de esta villa hace  saber 

que hallándose vacante la Secretaría  del A yun tam ien to  
de esta ciudad, dolada con el sueldo anua l de 600 escu­
dos pagados de fondos municipales y por m ensua lida­
des vencidas, por renuncia  del que ha  sido nom brado  
por aquella corporación ,  se hace público á fin de que 
los asp iran tes  que deseen ob tener  el expresado cargo 
dirijan sus solicitudes docum entadas  según previene el 
articulo 100 de la ley m unicipal  vigente á l a  Secreta ría  
de dicho A y un tam ien to  en el térm ino  de 30 dias, con ta­
dos desde la inserción del p resente en la G a c e t a  y Bo­
le tín  oficial.

Tuy 4 de Julio de 1869.=M iguel Tecio. T—5—-2
ALCALDÍA CONSTITUCIONAL DE CARCAGENTE.

Se halla vacan te  por r enu nc ia  del que la obtenia la 
Secretaría  del A yun tam ien to  de esta villa ,  dotada con 
el sueldo anua l  de 650 escudos.

Los que aspiren á su obtento p resen ta rán  en dicha 
Secretaría  sus solicitudes docum entadas  den tro  del té r ­
mino de un mes , á con tar  desde la inserción de este 
anuncio  en la G a c e t a  del Gobierno; todo con sujeción 
á lo que dispone el art.  400 de la ley municipal  v i­gente .

Carcagente 5 de Julio de 4 8 69 .= A g u s t in  Talens.
C—46—2

ALCALDÍA POPULAR DE BORNOS.
Hallándose vacante  la Secretaría  del A yun tam iento  

de esta villa, dotada con el sueldo anua l  de 600 escu­
d o s , se hace saber por medio del presente para  que los 
aspirantes á dicha plaza puedan  p re sen ta r  sus solicitu­
des en esta Secretaría  en el té rm ino  de 30 dias, que e m ­
pezarán á contarse desde el de Ja publicac ión  de este 
anuncio  en la G a c e t a  d e  M a d r i d , acom pañadas  de los 
docum entos  que se exigen por el art.  400 de la ley m u ­nicipal vigente.

Bornos 44 de Abril  de 4869.=E1 Alcalde, Ju an  G i-  
o n . = E l  Secretario  accidental,  Manuel Jiménez.Ft— R— 9.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Sentencia .— En la v illa  de M adrid , á 23 de Junio de 1869 :
Visros los autos c iviles ordinarios que ante N os han pendido  

f penden  en grado de apelación, rem itidos por el Juez de p r i-  
nera instancia del d istrito  de B uenavbta de la misma , y  segu i-  
los entre p artes, de la una el Procurador D. Ignacio de Santia­
go y  Sánchez, en nom bre de D. José Safont y  Parellada, vecino  
ie  Barcelona, y  de la otra el Procurador D. Francisco Bartual, 
ín nom bre de D oña María Catalina de Barbería, que lo es de esta  
capital, y  de la otra los estrados del Tribunal por la no com pa­
recencia de D. Jaim e Safont, sobre tercen a  de dom inio á una 
lasa sita en la villa  de Escalona, y  em bargada en autos segu idos 
3or la D oña María contra el D. Jáim e, hoy  sobre pago de codas; 
3n cu yos autos ha sido Ministro Ponente el Sr. D . Emilio Bravo.

Resultando que en autos prom ovidos por la Doña María Bar- 
sería contra D. Jáim e Safont se  em bargó com o de la propiedad  
i e  este una casa sita en la villa de Escalona ; pero interpuesta  
por D. José SafoQt y  Parellada dem anda de tercería de dominio, 
acom pañando el correspondiente título de p rop ied a d , la Doña 
María Catalina Barbería pidió desde luego que se la tu viese  por  
conform e en que se elim inase dicha linca de los bienes que eran  
abjeto d el procedim iento de aprem io, dejándola á disposición de 
D. José Safont, dándose por term inado este incidente:

R esultando que la parte de D. José Safont y Parellada en su 
escrito de réplica pidió que se condenase á la D oña María Ca­
talina Barbería en todas las costas y  gastos de este incidente, y  
en los daños y  perju icios ocasionados al dem andante; y  seguido  
el p leito  con este  m otivo por t dos sus trám ites ordinarios, se 
pronunció á su tiem po sentencia  declarando de la propiedad de 
D. José Safont la casa m encionada, y m andando alzar el em bar­
go hecho en ella, sin  hacerse expresa condenación de costas; de 
cuyo último particu ar apeló el dem andante insistiendo en que 
se condenase en ellas á la Doña María Catalina Barbería:

C onsiderando que no se ha justificado que la Doña María 
designase para ser  em bargada la casa de que se ha h ech o  mérito:

Y  considerando que no sólo no está dem ostrado que haya  
procedido con tem eridad y mala fé en este  asunto, ántes por el 
contrario en seguida que el dem andante presentó el título de 
propiedad en que se apoyaba su dem anda pidió que se  la tu v ie ­
se por conform e con e l la ; y  que si ha sostenido este pleito ha 
sido defendiéndose de las pretensiones del dem andante sobre  
que se la condenase en los daños y perjuicios y  en las eosL s;

Fallamos que debem os confirmar y confirmarnos la m encio­
nada sentencia que el expresado Juez pronunció en 11 de E ne­
ro último, en cuanto por ella no se hizo expresa condenación de 
costas. A sí sin hacerla tam poco de lasM e esta segunda instan­
cia lo pronunciam os, mandamos y  firm am os; debiendo n otifi­
carse y  publicarse esta sentencia en los térm inos que determ ina  
el art. 1.191 de la ley  de Enjuiciam iento civil.— Narciso Lopez.= 
Mariano García C em brero.=M ariano N av arro .= E m ilio  Bravo.

P ublicacion .=P ublicada  fué la anterior sentencia por el s e ­
ñor D. Emilio Bravo, Ministro Ponente en los autos, estando c e ­
lebrando audiencia pública la Sala segunda en 23 de Junio 
de 1869, de que certiíico .=-P or habilitación, Santos Gancedo.

C orresponde á la letra con su original, á que me remito y  de 
que certifico yo  el in frascrito Escribano de Cámara habilitado 
de esta Audiencia.

Y para que conste y  se publique en la G aceta  oficial pongo  
la p resénte  en  Madrid á 7 de Julio de 1869.=*Santos Gancedo.

X — 97
En v irtu d  de providencia del Sr. Juez de prim era instancia  

del distrito del H osp icio , dictada por ante mí en la dem anda  
ordinaria prom ovida por D. V icente Gómez P ereda , y  hoy se 
sigue á instancia de su viuda Doña Francisca Miranda, contra 
D. Tomás Gnitart sebre caducida i de la obligación de 12.0U0 
reales que D. Joaquín Fernanm z de C óidoba y su esposa Doña 
Ramona Pulido contrataron a favor de Guitart con hipoieca de 
la casa núm. 28 de la calle de las Mina- de esta v illa; y com o se 
ignore el dom icilio del d e m a n d a d o ,  se le emplaza por segundo  
edicto por m edio del presente, a sus h e n  deros, causa habientes 
ó personas que legítim am ente representen su derecho, para que 
dentro de cinco días im prorogables com parezcan á contestar di­cha demanda.

Y para que conste se im erta el presente.
M adrid 24 de Junio de 1809.— El E.-cribano actuario, Juan 

Perea. X — 96
D. Domingo Caracuol y  Cámara, Juez de prim era instancia  de esta d u d a d  y paitido de Cabra é\e,
Por virtud del p resente se cita, llama y  emplaza á todos los 

que sean acreedores de D. Alejo C havarrc y Rubio, de esta v e ­
cindad, para que dontio del térm ino de 20 dias com parezcan  
ante este  Juzgado presentando los títulos justiíicañvos de sus cré ­
ditos; pues asi lo tengo mandado por auto de este dia en el e x ­
pediente de concurso necesario de acreedores del dicho D. A lejo  Chavarre, que pende en este Juzgado.

Cabra 6 de Julio de 1869 .= D om in go  C aracuel.=E I actuario, 
Rafaél González. ' X — 91

En v irtu d  de providencia  del Sr. D. Carlos Susbielas, M agis­
trado de Audiencia de fuera de M adrid y Juez togado de prim e­

ra instancia del d istrito  del H ospicio de esta capital, se  cita, lla­
ma y  emplaza á D. Román N avarrete y T orrecilla, cuyo  dom i­
cilio se ignoia , a lin de que en el térm ino de nueve dias com pa- 
Lvzra en dicho Juzgan o y Es riba nía de D. Federico Garnacha 
a con lesu ir la dem anda civil ordinaria que con .ra dicho Mijelo y 
D. Hi l a r i o  Aguirre ha prom ov.do Mr. Salomón F u ld , vecino y 
del.com erc o-de París, sobre Leicería de m ejor derecho a los al­
quileres de las casas núm eros 4 y  4 duplicado d e la calle del Ca­
s ino , propias del A guirre; apercibido que de no verificarlo le 
parará el perjuicio que haya lugar.

Madrid 12 de Julio de 1869. X — 92
D. J osé Mariano de Santos, Juez de prim era instancia de esta  

villa de Sama María de N ieva y su partido. ^
Por el presente se cita, 1 ama y emplaza á D . Francisco T ro-  

yano , D. V icente Olaso de la In fan ta, Doña T iin id ad  Olaso de 
la Infanta, D. Ramón, Doña Manuela y Doña Elisa Troyano de la 
Infanta, cuyo dmnicilio se ignora, á fin de qu^ d en tro  del térm ino  
de oclm dias, contados des ie el en que tenga efecto la inserción  de 
este en ia G ace ta  de Madrid , se p.-rsonen en este  Juzgado para 
que digan de agravios ó de conform idad c<»n las operaciones 
particionales practicadas por defunción de D. Gabino de la In­
fanta Estrandi, vecino que fué de Moraleja de Coca, en las que 
son in teresados, á cuyo  efecto se hallarán de manifiesto en la 
Escribanía del refrenuatario dentro de dicho térm ino; apercib i­
dos que de no verificarlo se les tendrá por Conformes con d i­
chas operaciones y  serán aprobadas, parándoles el perjuicio  
que haya lugar.

Dado en Santa María de N ieva á 7 de Julio de 1 8 6 9 .= J o sé  
Mariano de S a n to s .= P o r  su mandado, Mariano V elasco. X — 93

Por el presente  y  en virtud de providencia del Sr. D. Cárlos 
Sm bielas, M agistrado de Audiencia de fuera de M adrid y  Juez 
de prim era instancia de esta cap ital, refrendada del Escribano  
de actuaciones D. Valentín BaHesler, se ven d en  en púb ica su­
basta teis capitales de censos im puestos so b ie  varias fincas ur­
banas, sitas en esta capital, im portantes 3.609 escudos 380 m ilé­
simas; para cuyo acto se ha señalado el dia 10 de Agosto p r ó x i­
mo, y  hm a de la s  di ce y media d é la  mañana, en la audiencia de 
S. S., sita en la plazuela de la Aduana V ieja , rasa contigua á la 
Bolsa, estando de manifiesto las escrituras censuales en la e x ­
presada E scribanía.

M adrid y Julio 12 de 1869. X — 94

CORTES CONSTITUYENTES.
P r e s i d e n c i a  d e l  S r . D. N i c o l á s  M a r í a  R i v e r o .

E xtrac to  oficial de la ses ió n  celebrada el dia  44 de Julio 
de 4869.

Abierta  á las dos ménos cuarto, y leída el acta de la 
anterior  por el Sr. Secretario Carrata lá, fué aprobada.

Se dio cuenta,  y las Cortes quedaron en te radas ,  de 
los decretos en que se admitía la dimisión de los Minis­
terios de Gracia, y Justicia  y de Hacienda á los señores 
D. Cristóbal Martin de Herrera  y D. L aureano  F iguc ro -  
Is; del en que se disponía cesara en el cargo de Minis­
tro in te rino  de U ltram ar  el Sr. D. Ju an  Bautis ta  Topete, 
y de los en que se nombra Ministro de Gracia y Justicia 
al Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla ; de Hacienda al señor 
D. Constantino A rdanáz ;  de Fom ento  al Sr. D. José 
Echegaray ,  y de U ltram ar  al Sr. D. Manuel Becerra .

El Sr. p i q u e r a s : E n  la Consti tución del Estado se 
halla consignado el principio de que á las Cortes corres­
ponde el nom bram ien to  del Presidente,  Ministro y F is­
cal del Tribunal de Cuentas. P o d rá  decirse por algunos 
que la ley referente á este punto  debe ser orgánica; pero 
como esto es opinable, yo excito al Gobierno para  que 
á la m ayor  brevedad posible tenga á bien p re sen ta r  el 
oportuno proyecto de ley.

El Sr. p r e s i d e n t e : En efecto, es u rgen te  la pre­
sentación de ese proyecto de ley; pero puede p re sen ta r ­
se, así por medio de la iniciativa de los Sres. Diputados 
como por la del Gobierno, y por lo tanto hay  que espe­
r ar  á que se traiga á las Cortes de u n a  de esas dos m a­neras.

El Sr. s m i g h e z  r u a n o : Acaban de leerse varios 
decretos admitiendo la dimisión á a lgunos Sres. Minis­
tros y nom brando  otros nuevos; y siguiendo la práctica 
cons tan te ,  yo rogaría  al Sr. Presidente  del Consejo que 
se sirviera manifestarnos si esta m udanza es m eram ente  
de personas,  ó si es á la vez de principios y de conducta  
política; porque hay  en este cambio ciertas anomalías  ó 
i r re g u la r id ad es , al ménos para los que no estamos en 
pormenores.

R u e g o ,  pues ,  á S. S. se sirva dar  las explicaciones 
convenientes, y si no nos satisfacen tendrem os el sent i­
miento  de an un c ia r  una  interpelación sobre el asunto.

El Sr. P residente del C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S : 
Tendré el honor de contestar  á S. S. tan  pronto como 
los Sres. Ministros se encuentren  en este banco.

El Sr. SA N C H E Z  r u a n o : Ruego al Sr. P residente 
me reserve la palabra para cuando se sirva contestar  el 
Sr.  P res iden te  del Consejo de Ministros.

El Sr. s o l e r  (D. Ju an  Pablo): Me escriben a lgunos 
amigos de Zaragoza que ayer  se h a  descubierto en el 
ejército u n a  conspiración carlista, en la que, según pa­
rece, habia  el proyecto de asesinar á los Coroneles de 
los cuerpos y á a lgunos republicanos;  indicándose ade­
más que habia al tas personas no militares com prom eti­
das también. Deseo por lo tanto  saber si e l Gobierno tie­
ne noticia de esa conspiración, y  si está dispuesto á h a ­
cer que se cum pla  la  ley en todos los que resu lten  cu l­
pables.

También quisiera saber si es cierto lo que dicen los 
periódicos de que los carlistas en tran  por la f ron tera  
francesa armas, municiones y demás per trechos de 
guerra; y si el Gobierno español se halla dispuesto á pe­
dir al francés, que en otras circunstancias  h a  adoptado 
medidas para que no p en e tra ran  por aquella fron tera  
los enemigos de la situación pasada, que cum pla  con 
los tratados y con los deberes de amistad  que exis ten 
en tre  ambas naciones.

El Sr. Presidente del C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S : 
Parece que para S. S. no son m u y  satisfactorias las n o ­
ticias que recibe respecto al celo de las A utoridades 
f rancesas en perseguir  á los per tu rbadores  del orden 
público que andan  por aquellas fronteras; pero yo pue­
do asegurarle  que esas Autoridades persiguen con la 
m ayor  asiduidad a los carlistas é isabelinos que vagan 
por allí, habiendo hecho recientemente presas de ves­
tuario , a rm as  y municiones con la m ayor  espon tane i­
dad, pues las Autoridades españolas de aquella zona n o  
tenían conocimiento  de ello. Son, pues, aquellas A u to ­
ridades dignas del m ayor  elogio, porque tienden á evi­
ta r  todo conflicto á nuestra  nación.

En cuanto  á la conspiración de que S. S. ha  hecho 
m ér i to ,  le diré que no merece ese nombre. Es verdad 
que á un sargento  se ie h an  encontrado varios n o m b ra ­
mientos de D. Garlos, que se supone debía repar t i r  en tre  
otros sargentos á medida que pudiera ir  haciendo p ro­
sélitos; pero S. S. comprende que desde que un sar­
gento tenga esos despachos hasta que la conspiración 
pueda inspirar éuidado á las Autoridades média una in ­
mensa distancia. Las Autoridades seguían la pista, y en 
el momento oportuno hicieron los reconocimientos que 
tuvieron á bien, y encontraron esos documentos. Puede 
haber, pues, tranquilidad sobre ese punto; las A utorida­
des están m uy a lerta ;  y aun dando poca im portancia á 
lo que puedan hacer los carlistas, el Gobierno sigue por 
todas partes esos movimientos, y en su dia caerá sobre 
los delincuentes el condigno castigo.

Y ya que estoy de pié, tendré la h o n ra  de contestar 
al Sr. Sánchez Ruano. Desea saber S. S. si la modifica­
ción ministerial que se ha  verificado conoce por causa 
un cambio en la política ó sólo es de personas ,  y debo 
empezar por decir que el Gobierno no piensa var iar  
en lo más mínimo la política. El p rogram a que tuve la 
honra  de exponer al presentar  a la Cámara el Ministerio 
nombrado por S. A. el Regente  del Reino presentaba 
bien definida la m archa  política que el Gobierno pensa­
ba seguir. Esa es la de iioy y será la de m a ñ a n a ,  y se­
ría fatigar á los Sres. Diputados el reproducir  aquel p ro­grama.

Pero  dirá el Sr. Sánchez R u a n o :  si no h a  habido 
cambio de política, ¿qué necesidad habia de que salie­
sen unos Sres. Ministros y en trasen  otros á reemplazar­
los? S. S. lo sabe, igualmente que todos los Sres. Dipu­
tados. Se sentía  hace tiempo la necesidad de que las 
tres procedencias que forman la mayoría tuviesen re ­
presentación en el Gobierno, y esa nenesidad era ya in ­
contrastable. Guando se formó el Gobierno Provisional, 
por circunstancias que es inútil  explicar, no tuvo lugar 
esto: lo mismo sucedió al consti tu irse el Poder  E jecuti­
vo; pero hoy se habia hecho tan aprem ian te  esta nece­
sidad, que se ha  creído necesario dar en trada en el Ga­
binete á dos dignos miembros de una  de aquellas p ro ­
cedencias. Ha obedecido, pues ,  el cambio á la realiza­
ción de aquel pensamiento  y á la exquisita  susceptibil i­
dad de los Sres. Martin de H errera  y F igue ro la ,  perso­
nas dignísimas; y aprovecho esta ocasión para decir  en 
h on ra  de estos Sres. Ministros que acaban de salir, igual­
mente que de los Sres. Lorenzana, Rom ero Ortiz y Aya- 
la, que dudo se puedan encon tra r  hombres más dignos 
ni de sentimientos más levantados,  por lo cua l ,  suceda 
lo que quiera ,  yo les conservaré siempre una  amistad 
muy s incera ,  noble y leal.

Dicho esto, parece que ya estaba concluida mi m i­
sión ; mas hay  para los Gobiernos algo que nunca  está 
de más volverlo á repetir, porque las Cámaras lo oyen 
siempre con agrado, y esto es el respeto  venerando con 
que el Gobierno se propone guard ar  la Constitución del 
Estado y todas las leyes que de ella emanan.

El Gobierno será ,  pues, el guardador  de esa Cons­
ti tución, y hará  que todo el m undo  le guarde el mismo 
respeto y Ja misma veneración; siendo al mismo tiempo 
severo en lodo lo que se refiere al orden publico, p o r ­
que el desorden nos mataría  irremisib lemente; y el Go­
bierno no puede, ni debe, ni quiere aceptar la inm ensa

responsabilidad que caería sobre él si por débil l legara 
á perderse lo que ha costado tanto trabajo, tanta fatiga, 
tan ta  angustia  y tanto peligro conquistar.

Dos palabras me quedan por decir, relativas á la H a ­
cienda pública , y no es tarán  demás desde el momento  
que el Sr. F iguero la  h a  sido reemplazado por el señor 
Ardanáz.

El Sr.  F ig ue ro la tu v o  la for tuna  de insp irar  confian­
za á la al ta banca de Europa; y como la entrada del se • 
ñ o r  Ardanáz pudiera hacer creer á a lgunos  que no está 
an im ado  de los mismos deseos que el Sr. Figuerola , yo 
debo levan tar  aquí mi voz á fin de tranquil izar  á los  que 
pudieran  estar recelosos sobre este punto.

El Sr. A rd a n á z , hom bre distinguido en economía, 
buen patricio y celoso del bien de su país, h a rá  ver  con 
sus actos que la E spaña quiere cumplir  todos sus com ­
promisos, y que ios irá cumpliendo á medida que las 
circunstancias  lo permitan . T ranquil ícense,  p u es ,  los 
acreedores del Tesoro español, y tengan la seguridad do 
que E spaña  no ha de perder hoy el renom bre  de noble 
y h o n rad a  que h a  merecido s i e m p re , y que m erecerá 
más y más cuando el m undo  vea que , á pesar  de los 
apuros en que hoy estamos, nos hallamos f irmemente re ­
sueltos á buscar recursos por un  lado y á hacer  econo­
mías por otro á f in  de quedar  bien con todos los que han  
tenido confianza y nos han  dado recursos aho ra  y ántes, 
porque estamos tam bién condenados á pagar  cu lpas  
ajenas.

No sé si las palabras que he  pronunciado h ab rán  po­
dido satisfacer al Sr. Sánchez R uano  ; si así no fuese, 
yo tendré  gusto  en dar  á S. S. cuan tas  explicaciones 
necesite. Y dando por te rm inada  mi contestación en este 
p u n to ,  dirijo á los Sres. Diputados el ruego que les di­
rigí en o tra  ocas ió n , y el cual consiste sencillamente en 
que sean benévolos para  todos los Sres. M in is tro s , y 
mucho  más para  el P res iden te  del Consejo. (Muy bien, 
m uy bien.)

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o : A un cuando pudiera  a m ­
pliar mi p regunta ,  no lo ha ré  así porque la im portancia  
del asunto  requiere o tra cosa. Contra lo que yo espera­
ba ,  no me h an  satisfecho las explicaciones dadas por el 
Sr. P res iden te  del Consejo de Min istros: por lo tanto  
anuncio  sobre este asun to  u n a  interpelación, que creo 
podrá explanarse desde luego si S. S, no tiene incon­
ven ien te ,  tanto  más, cuanto, según se h a  d icho , no ha 
ocurrido nada in te resan te  ni especial,  sino u n a  cosa 
muy sencilla y m uy  llana.

El Sr. Presidente  del C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S : 
El Gobierno se halla dispuesto á con tes tar  á la in te rpe­
lación del Sr. Sánchez R uano  cuando este Sr. Diputado 
lo tenga por convenieste .

El Sr. p r e s i d e n t e : Según  acuerdo especial de 
las Cór¡es,  no pueden explanarse las in terpelaciones sin 
prévia autorización, á no ser en los lunes y viernes. Se 
va ,  pues, á consu ltar  á la Cám ara si se podrá en t ra r  
desde luego á exp lanar  la in terpelación a n u n c ia d a  por 
el Sr.  Sánchez Ruano .

Hecha por el Sr. Secretario  C arrata lá  la p regunta ,  
se resolvió af irmativamente .

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o : Sres. D ipu tad os ,  en tre  
las m u chas  cosas ex trañas  que he visto aquí,  n in g u n a  
lo es tanto  como el espectáculo  que acabais de p re sen­
ciar con las explicaciones del Sr.  P res iden te  del Conse­
jo  de Ministros.

Que no ha  habido cambio n in g u n o  de po l í t ica;  que 
esta se hallaba bien definida ; que sólo se ha  obedecido 
á la necesidad aprem iante  que habia de llevar dos ó tres 
personas de dete rm inada  fracción al Ministerio; que el 
p rogram a expuesto al reformarse el an te r io r  Ministerio 
es el mismo de hoy; que el am or sincero á la C o ns t i tu ­
ción es el norte  del Ministerio, á la vez que el orden 
público sostenido con toda severidad: de m a n e ra  que 
ni un  Gobierno moderado hu b ie ra  pedido desear  m ás 
sobre este* punto. Todo esto se nos h a  d icho ,  y voy 
á hacerm e cargo brevem en te  de cada u no  de estos 
puntos.

Que la política estaba definida. A eso podrá  con tes­
ta r  de u n a  parte el Sr. Rios Rosas y sus am ig os ,  que 
dijeron que no lo e s taba ,  y de o tra  el Sr. Marios y los 
suyos, que dijeron se necesitaba in troducir  en ella cier­
ta clase de reformas, y que yo creí se h u b ie ran  in t ro ­
ducido á la vis ta  de dos Sres. Ministros que me p a re ­
cía estaban conformes con el Sr. Hartos. A un  resu e­
n an  en mis oídos aquellos votos de censu ra  que par­
t ían de estos bancos,  no por im prev isión ,  sino delibe­
radam ente .

Es, pues, evidente  que la polí tica no estaba defini­
da. Y en efecto, ¿cómo hab ia  de estar lo?  ¿Cómo habia  
de haber  un  norte  fijo en lo que era u n a  coalición 
m onstruosa? Ya sabia yo que el nuevo Ministerio no h a ­
bia de traer  programa, no porque no lo deseara, sino 
porque no podia traerlo .

Que respetará y acatará  la Consti tución. ¡No faltaba 
más sino que después que obliga con m ás ó ménos r a ­
zón á los dem ás á ju ra r la  no la respetasel  ¿ E s  esto un  
p ro g ram a?  ¿ E s  esto algo de lo que n a tu ra lm en te  exige 
la g ravedad  de las c i rcuns tancias ,  y en v ísp eras ,  se­
gún  se dice , de suspenderse  las ses iones? Seguram en te  
que no.

A m or á la Consti tución. ¿P u es  no se ha  discutido 
aquí el asun to  de las circu lares ,  en las que ha  dom ina­
do un  espíritu  que ha  sido el verdadero origen de loq ue  
aquí hemos presenciado, y que h a  dado lugar  á los dis­
cursos de los Sres. Rios Rosas y Martos? ¿Cómo se h a  
de en tender  ese am o r  á la Consti tución? ¿Quién h a  v e n ­
cido? No me dirijo á los p rogres is tas ,  porque ya sé que 
estos n u n ca  vencen; pero ¿quién ha  vencido? ¿L a s  ex­
plicaciones del Sr. Rios Rosas y de sus amigos en la 
cuestión de las c i rcu lares ,  que obtuv ieron  un  voto de 
confianza c o m p le to , ó la in terpretación  de los ind iv i­
duos de la an t igua  fracción democrá tica  que se oponían 
á esas explicaciones? Esto es lo que no h a  manifestado 
el Sr. P residen te  del Consejo, ni era fácil que lo dijera.

Dentro de la Consti tución podia el Gobierno seguir  
u n a  política firme y de te rm inada ;  pero ¿qué política es 
e sa?  ¿ E s  la l lamada conservadora ,  olv idándose de la 
democrática con que se a t ronaban  los aires desde S e­
tiembre hasta que se concluyeron las elecciones? ¿Se 
entienden los derechos individuales tales como son , ó 
como los comprende la fracción á que án tes  he a lu ­dido ?

Pues  esto necesita  explicaciones para  tranqu il izar  á 
los que han  de ejerc itar  esos derechos.

De todo esto se deduce que la formación de este Mi­
nisterio ha  sido an t iparlam entar ia .  ¿No recibió el señor 
Ministro de Gracia y Justic ia  dimisionario un veredicto  
absolutorio  de la C ám ara?  ¿Cómo se comprende que 
haya presentado su dimisión y se le haya admitido? ¿Es 
que no in terpretó  bien la Consti tución? Eso no puede 
ser ,  ya atendiendo á lo que ha dicho el Sr. Presiden te  
del Consejo, ya teniendo en cuenta que el decreto que 
dio origen á la cuestión ni se h a  retirado ni se retirará.

¿Qué diremos del Sr. Ministro de Hacienda, que dias 
pasados sufría aquí derrotas  más ó ménos completas , y 
sin embargo continuaba en su puesto ,  am enazando 
eternizarse en é l , vin iendo hoy de repen te  á p resen ta r  
su dimisión? ¿Ha perdido la confianzs que inspiraba á 
los grandes capitalis tas españoles y extranjeros? ¿Qué 
es lo que ha  habido? Esto es na tu ra l  que se explique, 
tanto  más, cuanto  que, según el Sr. Presidente  del Con­
sejo de Ministros, el Gabinete está conforme con todo lo 
que h a  expuesto aquí el Sr. F ig ue ro la ;  y preciso es sa ­
ber con toda claridad si el Sr. Ardanáz está conforme 
en la abolición de la odiosa contribución de consumos, 
en llevar adelante la capitación y el desestanco de la sai 
y del tabaco; si hay conformidad, en f i n , en todo lo que 
formaba la conducta financiera del Sr. F iguerola . Todo 
esto es necesario que se diga á los que no estamos en pormenores.

Decia el Sr. Presidente del Consejo que no habia  por 
qué p reg un ta r  cosas que todos sabemos. P u e s  yo ¿por dónde he de saberlas?

Yo, señores ,  respeto á todas las personas que se 
s ientan  en el banco azul; pero necesario es exam inar  la 
representación política de cada uno de los Sres. Minis­
tros.^ Yo veo de una  parte  al Sr. Becerra  y de otra al 
Sr. Silvela, ¿Q u ién  de los dos ha  tr iunfado? Ninguno. 
¿Ha habido a lguna transacción? ¿Q uién ha cedido5? ¿Y 
es posible transigir  cuando se tra ta  de opiniones com ­
p letamente c o n t r a r i a s , sin que las opiniones políti­
cas de uno de los dos, ó de ámbos á la vez, sufran  m e­noscabo ?

Puesto  que el Sr. Presidente del Consejo dice que es­
tamos en circunstancias graves y que es preciso recono­
cer cuánto ha  costado llegar á esta situación , bueno es 
que comience por decir qué es lo que aquí pasa y á dónde vamos.

Nos hablaba fe. S. del orden; y yo p re gu n to :  ¿qué  
orden es ese? ¿Es la composición arm ónica  de varias 
personas para formar un Gabinete sin tener  en cuen ta  
las exigencias de la política y los gri tos de la oposición 
ó es que estando vosotros ordenados y armónicos ha  de 
estarlo todo el mundo? ¿Se tra ta  de ese orden que mata  
y de que en otro tiempo se nos hablaba? ¿Dónde está e 1 desorden?

Si hay desorden, s e ñ o r e s , ese parte  de vosotros que 
m archá is  sin ru m bo ,  sin criterio fijo. Yo convengo en 
que la situación es g r a v e , y por eso pido explicaciones; 
pues á la vista del Ministerio sólo veo u n a  cosa clara y 
es que las obias públicas van  á recibir g ran  impulso, 
porque hay  en él tres ó cuatro Ingen ieros ;  de m anera  
que habra  m uchos caminos; ¿pero á dónde nos condu­cen? Esto es necesario explicarlo.

Oieo que el fer. Presidente del Consejo se h a rá  cargo 
de Ja im portancia que tiene el que este Ministerio no 
sea verdaderam ente  parlamentario  ni se sepa á qué r e ­
sultado puede conducirnos. Si realm ente en su f o r m a -

t ica,  no so comprende que se haya tenido al parí en 
tan ta  in tranquil idad por espacio de tantos dias. Uree 
pues, que se defina Ja política que se ha  de seguir  y se sepa á dónde vamos.

( Si las necesidades políticas y de Parlam ento  no han 
exigido ese cambio , vamos á incu r r i r  en los errores de 
las Administraciones anteriores  adoptando ese camino. 
P rec isam ente  uno de los grandes vicios de que adolecía 
la dinast ía  derrocada era la existencia de" influencias 
anónimas irresponsables y obstáculos tradicionales. Pues 
bien; yo pregunto: ¿hay ahora  esas influencias anónimas 
é irresponsables que produzcan un efecto completamen­
te análogo? ¿Es para esto para lo que hem os derrocado 
una dinastía  y estamos aquí reunidos? ¿Es posible que 
haya  ahora también ir responsabilidades anónimas? Ante 
todo está el prestig io , el decoro y la dignidad de las 
Cortes Consti tuyentes; y salvando todos los respetos de­
bidos, creo que es a ten ta tor io  á su decoro y dignidad el 
que á los dos ó tres dias de u n a  votación como la que 
hem os presenciado veamos lo que estamos viendo. Es 
preciso fijar te rm inantem ente  dónde está cada c u a l , y 
cómo están ah í los nuevos Sres. Ministros, porque de 
su conducta  depende la que aquí y en todas partes he­
mos de seguir  en la situación crít ica en que nos halla­
mos, según el mismo Sr. Presiden te  del Consejo de Mi­
nistros.

El Sr. P res iden te  del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s :
Siento m ucho  que las explicaciones que he dado no ha­
yan  podido complacer  al Sr.  Sánchez Ruano; y lo siento 
tanto  más, cuan to  que no le puedo dar otras. S. S. de- 
bia, ya convencerse y saber que es inútil  se me ponga el 
anzuelo, porque no he de d^cir más que lo que pruden­
tem ente  debo d ec i r ,  y de seguro que las explicaciones 
que he dado han  sido bastantes  para  la g ran  mayoría  de 
los Sres. Diputados.

¿A dónde vamos? exc lam a el Sr. Sánchez R uano: es 
preciso que lo sepamos. ¿Y  para  qué lo quiere saber 
S. S. si no h a  de ven ir  con nosotros? S. S. ha  de m ar ­
char  á vanguard ia  ó quedar  á re ta rgu ard ia :  tome, pues, 
b uena  posición; vea nues tros  movimientos, y cuando no 
vayamos por donde S. S. crea que debemos seguir, in ­
te rpóngase en nuestro  camino y estará  en su derecho.

¿Por qué senda h a  de seguir  el Gobierno que no sea 
la de la libertad? ¿O es que quiere S. S. que em p rend a­
mos á galope y lleguemos á la república un ita ria  que 
S. S. ha soñado? Pues  ya hemos dicho un dia y otro 
como Diputados, si no lo hem os indicado como Minis­
tros, que no somos republicanos, sino m onárqu ico -cons­
ti tucionales. Este es el camino que seguimos.

Pero  ha dicho S. S. u na  frase que me ha  llamado la 
atención, indicando que no pueden permitirse irresponsa­
bil idades anónimas. ¿Y qué ha  querido decir  S. S. con 
e so ?  ¿Hay acaso algún poder irresponsable fuera del 
que las Cortes h an  creado en la persona del Regente del 
Reino? ¿No estamos aquí constan tem ente  al yunque, re­
cibiendo los martil lazos de S. S. y de todos los Sres. Di­
pu tad os  que quieren aplicarlos? ¿No hem os estado su­
friendo los cargos m ás ó ménos severos que nos ha  di­
rigido la  m ino r ía  republicana? ¿Pues de dónde saca S. S. 
que h ay a  aquí n in g ú n  Ministro irresponsable? ¿Se refie­
re al P res iden te  del Consejo de Ministros? ¿Cuándo ha 
pre tend ido  este ser  irresponsab le?  La m ism a responsa- 
bilidad me cabe, y aun  a lg u n a s  m ás ,  por el puesto que 
ocupo , que á cua lqu iera  de mis dignos compañeros.

El dia que la ,C ám ara  indique su desagrado hácia el 
Presidente  del Consejo de Ministros no estará  n i un  se­
gundo en este puesto ;  y si esto no satisface al Sr. Sán­
chez R uano ,  no puedo ménos de decirle que es muy 
descontentadizo.

Pero  dice S. S . : ¿qué significa el cambio de perso­
nas que estamos viendo? ¿Vale la pena de que se haya 
operado ese cambio t ra tándose  sólo de v ar ia r  dos per­
sonas? S. S. ha  perdido de v is ta  que no se tra ta  sólo 
de eso, sino que esas dos personas rep resen tan  un par­
tido im por tan te  que h a  tomado un a  gran  parte  en los 
acontecimientos desde ántes  de la revolución; no tra tán ­
dose por lo tanto  sólo de la en t rad a  de dos Ministros, 
sino de que vengan  á form ar parte  del Gobierno dos re ­
p resen tan tes  de una  de las procedencias que forman la 
m ayor ía  de la Cámara.

Decia S. S. que no podia h aber  política dete rmina­
da en este Gabinete, puesto que hay  miembros de tres 
procedencias , y entonces la Constitución que se ha he­
cho no valdrá tampoco según S. S. Sin em bargo , aun­
que h ech a  por las tres procedencias , h a  sido tan acep­
table para  la Cámara, que se ha aprobado en dos meses, 
cuando  en otras se han  invertido  seis, y años.

Yo le respondo á S. S. de que en el p ro g ram a  que 
ya  he indicado án te s ,  ampliado con las explicaciones 
que dió el Sr. Ministro de la G obernación,  están con­
formes todos los m iembros del G abinete ,  y puede tener 
S. S. la seguridad de que todos están de acuerdo en los 
asun tos  que ahora  se hallan  sobre el tapete.

¿Exige S. S. que yo responda de si es taremos de 
acuerdo en todo lo  que pueda suceder en el porvenir? 
P u e s  eso no puede exigirlo. Hoy por hoy, el Gobierno 
está de acuerdo en todo ,  y esto basta para h acer  que 
desaparezcan esas anomalías  que encontraba  S. S., y 
asi Jo irá  viendo á medida que se vayan p resen tando  las 
cuestiones que in te resan á tal ó cual d e p a r ta m en to ,  en 
las que S. S. podrá dar  su parecer y cerciorarse de si 
hay  ó no arm onía  entre  todos los Sres. Ministros.

Desea el Sr.  Sánchez R uano  saber quién de los se­
ñores M inistros representa aquí la política, y yo puedo 
decirle que la represen tan  todos ju n to s ;  pero si quiere 
saber quién la rep resen ta  más especia lm ente ,  le diré 
que e\ Sr. R egen te  del Reino me ha  encargado  de la 
P residencia  del Consejo de Ministros , y sabido es que 
el P residen te  del Consejo es el que im prim e la política, 
que por otra parte  no es nueva y ya la conoce S. S. El 
Pres iden te  del Consejo m a rch a rá  constan tem en te  con 
la bandera  de la revolución y de la libertad en u n a  mano 
y el hacha  de combate en la o tra  para  h acer  trizas, si 
es menester ,  á cua lquiera  que in ten te  a tacar  esa ban­
dera, ni s iquiera m anc il la r  el lema de la revolución y la libertad. (Bien, bien.)

El Sr. S A N C H E Z  r u a n o : Seria m u c h a  presunción 
en mi el creer que podría obligar á S. S. á decir más 
de lo que crea convenien te  m an i fes ta r ;  y por otra par­
te , no es fácil que yo le considerase como un  pez para 
t r a ta r  de echarle el anzuelo.

Fía dicho el Sr. P res iden te  del Consejo de Ministros: 
¿ qué in te rés  tiene S. S. en p regu n ta r?  Y ha  querido 
d ec i r ,  au n q u e  no lo h a  expresado con toda claridad: 
¿qu é  les im porta  á esos seño res?  Y es preciso que en­
tienda S. S. que p regun tam os  porque tenemos, no sólo 
derecho para  hacerlo así ,  sino que además cumplimos 
con un deber,  teniendo S. S. la obligación de contestar, 
porque somos rep re sen ta n te s  de la nación , y como ta­
les estamos au tor izados  para ser  fiscales de todos los 
actos de S. S. P o r  eso nos im por tan  todos los actos del 
Gobierno,^ y nos im porta  hasta  la elección de Rey y 
quién h a  de ser este. Y ya sabe perfectamente el señor 
Ministro de Marina que nos im por ta  , que nos ocupa­
mos de esto y que combatiremos el que él prefiere.

Pero  añad ía  el Sr. P res iden te  del Consejo: ¿para 
qué quiere saber  S. S. á dónde vamos si no ha  de venir 
con nosotros? En p rim er  lugar,  Sr. P res iden te  del Con­
sejo, eso es dudoso; tales m ues t ra s  podian dar  S. SS. de 
a r re p en t im ien to ,  que pud iera  ir á darles un cordial 
abrazo; y en todo caso deseo saber á dónde va el Go­
bierne, pues has ta  podría  hacerle  a lgu n a  advertencia á 
fin de evitarle que cayese en a lgun a  ce lada ,  porque me 
parece que en tram os en el periodo de las grandes ce­ladas.

Que va á la libertad, dice S. S. Pe ro  esto no basta, 
pues hay  muchos modos de i r á  la libertad, como ha ha­
bido diversos modos de in te rp re ta r  la Consti tución , y 
eso que apénas lleva dos meses de vida incompleta .

Yo recuerdo que un  dia nos decia el Sr. Topete: 
«Vosotros, que todo lo criticáis una  vez y otra, y que 
vais buscando un imposible , tened cuidado no se le­
van te  un Cromwell, no venga a lguno  que se os impon­
ga por la fuerza.» Y yo pregun taba :  «¿Será posible que 
h aya  a lgun o  que piense as i?  Si acaso S. S. le conoce, 
yo lo ruego que lo indique, que se presente, porque de­seo ver si llega á la talla.»

Que no irá el Sr. P res iden te  del Consejo ni sus ami­
gos a esa repúb lica  un i ta ria  que yo he soñado. Si de 
sueños habláramos, no sé yo quién seria el engañado 
por esos sueños. Me basta decir á S. S. que estoy muy 
despierto y con tinua ré  estándolo, y me alegraré mucho 
de que á algunos que sueñan  les salgan bien los sue­
ños, felicitándoles de an tem ano  por ello.

Me pedia S. S. ciertas explicaciones sobre lo que yo 
habia dicho de poderes ir responsables, y yo no he ha­
blado de poderes, sino de obstáculos tradicionales é in­
fluencias irresponsables en general. Con este motivo ex­
ponía lo que había  pasado, y p regun taba ,  al ver que no 
se daban explicaciones satis íactorias, si es tábamos en los 
tiempos de la dinastía c a id a , en que había irresponsabi­
lidades anónimas y nádie en tendía  lo que pasaba. Esta 
era mi pregunta; y puesto  que S. S. no la ha  entendido, 
la reproduzco y le ruego se s irva  desvanecer  esta duda mía.

Que no h ay  para  qué hab la r  de las personas puesto 
que no represen tan  otra cosa que la conciliación. Eso 
no es decir  nada. ¿Cómo es esa conciliación? Esto es lo 
que ialta saber.  Y no sirve dec ir  que era u rgen te  satis-

i* ? necesidad fiue ®e sen ti a de que tuviesen entrada en el Ministerio los indiv iduos do las tres procedencias 
que componen Ja m ayor ía ;  porque ¿cómo es que no se 
ha sentido con tan ta  urgencia  esa necesidad ántes de ahora?

Además, el discurso del Sr. Becerra en una  sesión 
ce leb re , y el del Sr. Martos en o tra posterior, ¿están de



acuerdo con las ideas emitidas por el Sr. Sagasta? Aun 
cuando el Sr. Presidente del Consejo conteste afirmati­
vamente, no lo veo así.

Decia S. S. que no se trataba de la importancia de 
las dos personas nuevas que habia en el Ministerio,sino 
del partido importante que representan, y esto es cierto; 
pero precisamente el tema obligado de la conciliación 
ahora es cuando no tenia aplicación, pues si ha podido 
continuar con más ó ménos trabajo durante algún tiem­
po, desde la votación de los 9b qnedó completamente 
rota.

Que el Presidente del Consejo de Ministros es el que 
imprime carácter á la política del Ministerio. Pues ce­
lebro haberme dirigido en primer término á S. S . , por­
que es el que principalmente puede dar las explicacio­
nes convenientes.

Que respecto de lo pasado están de acuerdo los Mi­
nistros. Entonces, ¿á qué la formación del nuevo Gabi­
nete? Que en lo presente también. Pero ¿cómo concebir 
que haya ese acuerdo entre el Sr.  Becerra y el Sr. S il-  
vela, y sobre todo entre los Sres. Ardanáz y Figuerola? 
¿Y sobre el porvenir? Verdad es que no tenemos obliga­
ción de ser profetas; pero si respecto del pasado no ha 
habido realmente acuerdo; si en el presente no puede 
haberlo, según he indicado, y si para lo futuro no sabe 
el Sr. Presidente del Consejo si le habrá, yo ruego á la 
Cámara que reflexione lo que significa esa política, y de 
qué modo S. S. responde á los deseos de S. A. el R e ­
gente del Reino.

Excuso entrar en otros pormenores. He cumplido 
con mi deber de Representante de la nación, sin tratar 
de llevar á cabo ningún acto de hostilidad contra el ac­
tual Ministerio, pues no quiero juzgarle sino por sus 
actos. Por eso he pedido explicaciones, y siento que las 
dadas hayan sido tales que me- dejen con las mismas 
dudas. Sin embargo, debo decir que si S. SS .  van por 
el buen camino y cumplen con la idea de marchar á la 
libertad y de observar la Constitución como se ha ob­
servado hasta ahora, es decir, sin Rey y sin cumpli­
mentarlos artículos que no pueden observarse por falta 
de Rey, yo desde luego les manifiesto que estaré dis­
puesto á apoyarles como puedo hacerlo desde aquí.

El Sr. Presidente del C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S : 
Yo no he podido negar el derecho que tiene el Sr. Sán­
chez Ruano á dirigir preguntas al Gobierno, así como 
reconozco el deber en que están los Ministros de con­
testar; y no podrá desconocer S. S. la mesura con que 
el Presidente del Consejo contesta siempre á los señores 
Diputados. Pero desea S. S. saber más de lo que el Pre­
sidente del Consejo cree prudente decirle, é insiste en 
que se digan cosas que saben*muy bien. ¿Pues no sabe 
S. S. el porqué de la modificación ministerial? Si lo 
sabe, ¿para qué lo pregunta? ¿Hay algún misterio en ese 
cambio? Ya le he dicho á S. S. que no hay más que la 
necesidad que sentía el Gobierno y la mayoría de la 
Cámara de que ese dignísimo partido tuviese represen­
tación en el seno del Gabinete. Si el Sr. Sánchez R u a­
no no quiere creer eso, ¿yo qué le he de hacer? No pue­
do decirle otra cosa.

Es preciso que S. S. tenga en cuenta que cuando 
yo hablo aquí, lo hago con toda sinceridad y buena fé. 
Es posible que se haga alguna pregunta que yo juzgue 
que por ciertas consideraciones no debe contestarse; 
pero entonces me callaré y aplazaré la contestación para 
cuando las circunstancias permitan d arla , y en todo 
caso obro siempre con sinceridad y buena fé.

El Sr. FIG U E R A S *. Voy á ser breve, Sres. Diputa­
dos, porque ni el estado de mi ánimo, ni el de mis fuer­
zas, que se resienten de la influencia de la estación, me 
permiten hacer un discurso tan largo como lo exige la 
cuestión presente.

Empezaré por decir cuál es el pensamiento capital 
que ha tenido la minoría al provocar este debate. Se ha 
iniciado este debate porque interesa á las Cortes tratar 
esta cuestión, puesto que la dignidad de la Cámara se ¡ 
encuentra deprimida, viniéndose aquí á traer soluciones 
que no son propias de los hombres de Parlamento. ¿Qué 
significa la batalla librada el otro dia por los cimbrios 
capitaneados por el Sr. Martos, anatematizando la po­
lítica del Ministerio? Significa el rompimiento com­
pleto de esa monstruosa coalición que tiene encadenada 
la revolución y no permite que se desarrolle la confian­
za en el país, haciéndonos dignos del ludibrio de la 
Europa. -

Dice el Sr. Presidente del Consejo de Ministros que 
dice siempre lo que siente su corazón. Pero ¡ah, Sr. Ge­
neral P r im ! E í corazón de S. S. le ha engañado hoy; le 
ha faltado por la primera vez para romper con la coa­
lición que.le tiene encadenado como la serpiente á Lao- 
conte. S. S. ve, como sucedía en Troya, el peligro , y 
quisiera deshacerse del funesto regalo; pero no le es po­
sible desembarazarse de los lazos con que le tiene apri­
sionado la serpiente de la unión liberal, que le imposi­
bilita todo movimiento.

Aquí se debe hablar claro, no para que lo sepamos 
nosotros, sino para que el país sepa lo que pasa.

Se atacó al anterior Sr.  Ministro de Gracia y Ju st i ­
cia por un decreto atentatorio á uno de los preceptos 
más esenciales de la Constitución. ¿Y qué resultó de ese 
debate que hubo con este motivo? Que los demócratas 
decían: nosotros queremos ir al Ministerio de Gracia y 
Justicia, porque según nuestro criterio y la interpreta­
ción que damos á los principios constitucionales, enten­
demos que ahí está la principal garantía del cumpli­
miento de la Constitución en lo relativo á los derechos 
individuales, pues esa está en los Tribunales de justicia, 
y es preciso que los Magistrados sean varones fuertes 
que no consientan las invasiones del poder. Y decía la 
unión liberal: eso no nos conviene; nos acojemos á la 
inamovilidad de la Magistratura; la queremos tal como 
está hoy, porque somos un partido antiguo y guarda­
mos las tradiciones del orden.

Hé aquí los dos campos divididos; pero como indi­
caba el Sr. Martos, los progresistas, ya que no podían 
formar mayoría por sí solos, pues parece que necesitan 
marchar con andadores, debían formarla con el centro 
izquierdo. El Sr. Ríos Rosas, por el contrario, decia que 
sobre el centro derecho, y añadía algunas consideracio­
nes que venían á demostrar quería un Gobierno de 
unión liberal, desentendiéndose de progresistas y de 
cimbrios. Esto significaba aquel debate. ¿Y quiénes fue­
ron los vencidos y quiénes los vencedores? Vencieron 
los que querían la evolución sobre la derecha;.pero aho­
ra se hace una evolución sobre la izquierda. Y  en ese 
caso el-Gobierno ¿á  qué responde ?

Dice el Sr. General Prim que á  una gran necesidad. 
¿Pero qué necesidad es esta que tan tarde ce ha hecho 
sentir? Yo hubiera comprendido esa necesidad cuándo 
entró el Sr; General Serrano, vencedor.en Alcblea, por 
las puertas de Madrid; cuando después vino .el¡señor 
General Prim coronado con la auréola del éxito, y 
cuando se completó la trinidad con la llegada del señor 
Topete. Entonces se comprende que cuando la revolu­
ción estaba en todo su auge se hubiera formado un Mi­
nisterio compuesto de esos tres elementos; pero esa ne­
cesidad no se sintió, ó si se sintió fué tan débilmente, 
que pudo pasarse sin satisfacerla. Se formó el Gobierno 
Provisional sin llevar dentro ese elemento, y gracias á 
eso se pudo prejuzgar una cuestión muy importante.

Yo hago á los señores del centro izquierdo la justi­
cia de creer que ninguno de ellos hubiera consentido 
que se incurriera en un error que tantas dificultades ha 
traído, y que ha entorpecido y desviado la marcha triun­
fante de la revolución.

En seguida de aquella declaración monárquica vi­
nieron las elecciones. Todo el mundo predecía gravísi­
mos trastornos, y no los hubo porque hay más sensa­
tez en el pueblo que en sus gobernantes. Vinieron las 
Cortes, y por la primera proposición que se presentó, y 
en que tomó parte el Sr. Martos, se daba un voto de 
gracias al Gobierno Provisional y al digno General Ser­
rano. Tuve entonces ocasión de decir que por este pro­
cedimiento íbamos á tener un Gobierno inamovible, y 
así ha sucedido; pues aun cuando se ha modificado, 
siempre ha quedado la base. ¿Y cuándo se ha hecho esa 
modificación? Hace £0 dias que fué cuando el Sr. Mi­
nistro de la Guerra nos presentó á sus compañeros, sin 
que se contara entre ellos ningún demócrata. ¿Qué ha 
sucedido después para sentir la necesidad de dar entra­
da en el Gabinete ai elemento democrático? ¿Han sido 
los 9o votos del otro dia? ¡No lo digáis, porque eslo 
seria vuestro envilecimiento! Pero si no.es esta la cau­
sa ,  ¿por qué habéis hecho esa mudanza que no tiene 
justificación alguna? ¿Es que el Sr. Becerra no inter­
preta ya los derechos individuales como ántes? Esto no 
lo puedo yo admitir, porque conozco el carácter de S. S. 
Pues ¿por qué no se dice que no se interpretan ya esos 
derechos corno se han interpretado hasta aquí?

Pero el apartamiento del Sr. Martos del Gabinete 
algo significa, y cuando ménos supone que no tiene la 
misma fé que el Sr. Becerra, que no tiene el ánimo tan 
fuerte como S. S., y que prevé que venga algo que des­
truya la interpretación dada á los derechos individua­
les. Yo, sin embargo, confio en que el Sr. Becerra sacará 
á salvo esos derechos, que han sido, como decia S. S., 
su punto objetivo.

Y aquí viene de molde el decir qee si se puede dar 
el parabién á los Sres. Becerra y Echegaray porque su 
entrada en el Ministerio es una garantía de que los de­
rechos se han de interpretar en un sentido constitucio­
nal , seria forzoso enviar el pésame á los Sres. Sagasta, 
Ardanáz, Silvela y Topete, que no han entendido esos 
derechos de la misma manera. Sin embargo , no les he 
de dar el pésame, porque es de prudentes mudar de 
consejo; y si en aras de Ja patria han hecho ese sacrifi­
cio , no hay motivo para darles el pósame, sino más bien 
felicitarles por su nueva actitud.

Supongo que habrá sido un error del Presidente 
del Consejo de Ministros sostener que somos aquí mo­
nárquico-constitucionales. Oreo que habrá querido de­
cir monárquico-democrático-constitucionales, porque la 
significación de monárquico-constitucionales es poco 
simpática en esta Cámara, y sobre todo estando muy 
reciente el bautizo de la nueva Constitución, que ya que 
no pudo constar en el acta por la susceptibilidad del se­
ñor Alarcon, tuvo buen cuidado el Sr.  Presidente d éla  
Cámara de ponerlo en letras de fuego en el frontispicio 
de este palacio.

Decía también el Sr. Presidente del Consejo de Mi­
nistros que hasta ahora estaban de acuerdo todos los 
individuos del Gabinete; pero que no podía asegurar si 
lo estarian en lo sucesivo. Pues esto es lo que constitu­
ye la debilidad del Ministerio , de la mayoría y de la si­
tuación , y por consiguiente el peligro de la revolución 
de Setiembre. Un Ministerio de coalición no puede de­
cir nunca si mañana estará de acuerdo, y hoy se nece­
sita gran uniformidad de miras y de ideas, porque hay 
que concentrar las fuerzas para contrarestar aconteci­
mientos próximos.

Nos ha dicho el Sr.  Presidente del Consejo de Mi­
nistros que tenia en una mano enarbolada la bandera 
de la libertad y en la otra el hacha de combate para re­
chazar á los que vengan á destruirla. Pues b ie n : nos­
otros tenemos igualmente en una mano la bandera de 
la libertad y en la otra el hacha de combate para des­
truir á todos aquellos enemigos á quienes vosotros co­
bijáis coa grandísima obcecación. No quiero decir otra 
palabra.

El Sr.  Presidente del C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S : 
No comprendo el calor con que se ha expresado hoy 
el Sr.  Higueras. S. S. es generalmente un razonador 
suave ; pero en este dia, no sé si por efecto del calor que 
hay en la atmósfera, le he visto más enérgico y cási 
enojado. Pero ¿qué es lo que puede enojar al Sr. F i -  
gueras? Probablemente es el observar la armonía que 
hay en este banco y en la mayoría. ¿Y qué le he de de­
cir yo á eso al Sr.  Higueras? A S. S. le molesta lo que 
á nosotros nos conviene; y á pesar de esa fatídica som­
bra de la serpiente de la unión liberal que me ha de 
ahogar entre sus brazos, yo continúo acariciando esa 
serpiente, porque sé que mé quiere bien y no tengo mo­
tivos para quererla mal.

S. S. ha reconocido que tengo corazón para los pe­
ligros ; pero me increpa diciendo que no le he tenido 
para romper con los señores de la unión liberal. No es 
que me faite corazón: es que no quiero romper con esos 
buenos amigos; es que no seria leal el romper hoy el 
Presidente del Consejo de Ministros con esos señores. No 
puedo perder de vista que hemos venido juntos á la re­
volución; que juntos estábamos ántes de ella, y que han 
sido, son, espero que sean y aseguro que serán nobles y 
leales partidarios de la revolución de Setiembre en to­
das sus manifestaciones. ¿Cómo quiere el Sr.  Figueras 
que rompa con la unión liberal? ¿Ha habido un sólo 
acto ejecutado por los señores de la unión liberal desde 
que se consumó la revolución de que puedan quejarse 
ni el Presidente del Consejo ni el partido progresista? 
Si han sido siempre leales, buenos y condescendientes, 
¿qué razón hay para romper con ellos?

He oido, asi á lo léjos , como en las improvisaciones 
suelearsoltarse pala’bras que no están muy de acuerdo 
con el todo del período que se pronuncia ; he oido qué 
se ha dicho, hablando de la alianza con la unión liberal, 
que no la podia romper hoy. Retiro la palabra hoy por­
que para mí no hay hoy; creo que la unión liberal se 
conservará, no hoy, sino mañana, y pasado, y miéntras 
haya necesidad, para que se salve la revolución y para 
que se consolide la libertad. Y ahora vuelvo á lo de án­
tes. ¿Quien puede responder de un porvenir lejano? De 
lo que sí puedo responder es de que no seré yo nunca 
el que rompa con la unión liberal. Si se ha de romper 
algún dia, que será una inmensa desdicha para mi país, 
no seré yo el que provoque ese rompimiento. '

El Sr. f i g u e r a s : Me limitaré á consignar una con­
tradicción que he observado en S. S. Diee el Sr. Presi­
dente del Consejo que están de acuerdo; pero que igno­
ra si sucederá lo mismo mañana. S. S. ha retirado el 
hoy, porque la unión liberal es muy susceptible , como 
partido que conoce su fuerza. Y que tiene fuerza no 
puede negarse, puesto que cuenta 148 contra 95. ¿No 
ha de imponer condiciones? (Murmullos.)

Sois de la unión liberal, por más que lo neguéis. (El 
Sr. Ortiz y Casado: Somos de la revolución.) Ya ve S. S. 
lo que produce este error involuntario. Perdonen S. SS.;  
no son de la unión liberal. ¡Cómo se enfadan ios seño­
res progresistas porque les dicen que son de la unión 
liberal, y mucho más retirado el hoy\

Si no hay concordancia para lo futuro; si no pueden 
responder de ella, ¿responderán acaso de que no la han 
de romper?

E l Sr. m a r t o s : Muchas son las alusiones que se 
me han dirigido; pero no me propongo recogerlas to­
das, porque lo que pienso y lo que he dicho, como lo que 
piensan y sostienen mis amigos, lo sabe demasiado la 
Cámara. Dicho se está que sin abdicación de nádie se 
puede y se debe hacer una política de conciliacioñ , y á 
realizarla han entrado en el poder mis amigos los seño­
res Becerra y Echegaray. Y  no tengo más que decir 
sobre esto.

Pero el Sr. Figueras ha extrañado que yo no hubie­
ra entrado en el Ministerio. Hoy es dia de extrañezas: 
por manifestar las suyas comenzaba el Sr. Sánchez R u a- 
no , y por indicar las suyas también ha comenzado su 
discurso el Sr. Figueras. Séame, pues, permitido tam - 
birn exponerla mía.

Aquí ha habido más de una combinación ministerial, 
y en ninguna entraba personalmente la procedencia de­
mocrática. En presencia de esas modificaciones ministe­
riales, que hubieran podido pasar por cambios políticos, 
los republicanos han callado; y ¡cosa singular! hablan, 
interpelan y molestan al Gobierno en la primera oca­
sión en que viene á representar, no sólo en las ideas, 
sino en las personas, todas las fuerzas que son necesa­
rias para la conciliación de los partidos que ha de ase­
gurar el movimiento de la revolución de Setiembre.

Hé aquí mi extrañeza. Yo creo que el Sr. Sánchez 
R u a n o , que ha extrañádo tantas cosas, comprenderá 
que debo á mi vez extrañar esta. Y  la extraño porque 
supongo en S. S. buena intención: que si hubiera ma­
levolencia, entonces no habia por qué extrañarse.

Y no m á s , Sres. Diputados: que con esto he dicho ya 
que mi ausencia del Ministerio no significa políticamen­
te nada; que donde está el Sr. Becerra y el Sr. E che­
garay está la democracia con su sentido, con su inte­
rés, con su carácter,  con su idea dentro de las necesi­
dades de la revolución; y asi como ántes de ahora han 
estado nuestras ideas, ahora están nuestras ideas y nues­
tros hombres.

Iba á acabar; pero si la Cámara no se fatiga de oír­
me , agregaré una consideración que de improviso me 
ocurre.

Ha explicado muy bien la crisis el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros; pero algo quisiera indicar que 
confirme sus explicaciones. ¿Por qué se ha sentido tan 
tarde, ha preguntado el Sr. Figueras,  la necesidad de 
la presencia de los hombres del partido democrático en 
ei Ministerio? No se ha sentido tarde por el Sr. Presi­
dente del Consejo , que la ha querido realizar otra vez: 
se ha sentido tarde en la opinión del Sr. Figueras,  y en 
ei momento oportuno, según la mia, por nosotros. Du­
rante ei período revolucionario, la revolución estaba por 
necesidad en todas partes; y como la revolución era la 
democracia, en el Gobierno, como en todas partes, es­
taban los principios democráticos. Durante el período 
constituyente la democracia estaba en el seno de la co­
misión de Constitución. Se ha hecho esta, aunque algo 
falla de la obra constituyente. Se.ha entrado en un pe­
riodo de Gobierno, y no hay nada ya tan activo como 
el Gobierno mismo. Hemos pensado discutir y llevar 
nuestra idea y nuestro espíritu al seno de la comisión 
constitucional durante el período constituyente, y aho­
ra para llevar ese mismo espíritu al Gobierno han ido 
nuestros hombres al Ministerio.

Hé aquí confirmada la explicación del Sr. Presiden­
te del Consejo respecto de la última crisis en lo que se 
refiere á  la entrada de mis amigos, los cuales saben que 
pueden contar, como todo el Gobierno y como ei señor 
Presidente del Consejo de Ministros, con el apoyo de 
los que más familiar que parlamentariamente ha califi­
cado de cimbrios el Sr. Higueras.

En cuanto á la calificación de la Constitución espa­
ñola, todos hemos coñvenido en que es una Constitu­
ción democrática. En letras de fuego, como ha dicho 
muy bien el Sr. Figueras, se ha consignado así en el 
frontón de este palacio, y con letras de sangre estamos 
dispuestos á escribirla y conservarla si fuera preciso.

El Sr. f i g u e r a s : Si alguien pudiera dudar de la 
habilidad del Sr.  Martos, hoy se le habría desvanecido 
toda duda. S. S. se ha levantado á defender una causa 
combatida con fortuna , y la ha defendido admirable­
mente. El Sr. Presidente del Consejo no ha quedado sin 
defensa; pero ha quedado en descubierto el Sr. Martos, 
y esto honra su abnegación.

Ha empezado S. S. extrañando nuestra extrañeza. 
Después de haber oido á S. S., no tengo ya extrañeza, 
tengo asombro, admiración , pasmo. ¿Qué ha pasado 
desde que S. S. habló contra el decreto del Sr. Herrera 
hasta hoy para que entonces salieran de su boca rayos 
de fuego contra la mayoría y el Ministerio, y hoy se 
constituya en uno de sus más ardientes defensores? Yo, 
en lenguaje más familiar que parlamentario, he llamado 
cimbrios á los amigos de S. S . ; y si alguna duda me 
pudiera caber de que simbolizan aquella falanje , me la 
desvanecería el ver que, á pesar de estar separados por

estos bancos, tienen cadenas morales más fuertes que 
las de hierro.

Pero yo me felicito mucho de que aquel célebre 
adiós del Sr.  Martos á la mayoría se haya arreglado con 
un fuerte apretón de manos.

El Sr. m a r t o s  : Qué ha pasado desde el otro dia, 
pregunta el Sr.  Figueras. Si S. S. no ha visto aquí más 
que la entrada de los nuevos Ministros, como no soy 
oculista no puedo curarle la enfermedad que sin duda 
le arqueja. Que yo me despedí de Ja mayoría diciendo 
quo la esperaba en los bancos de la oposición. No. Cuan­
do yo creí ver una tendencia respetable, pero que no es 
la mía, la tendencia conservadora absorbiendo exclusi­
vamente la política y sustituyendo á la  que nosotros ha­
bíamos venido apoyando hasta entónces, opuse á esa 
tendencia mi tendencia propia para cuando la concilia­
ción se rompiese.

La tendencia conservadora no dominaba por lo visto, 
no domina, y la prueba de éllo la tiene S. S. en la re­
presentación de los tres elementos de la mayoría en ei 
banco del Ministerio, á no ser que quiera inferir la ofen­
sa, de que es incapaz, á mis amigos de haber abdicado 
sus opiniones y su representación. Y como nádie abdica, 
no hay política exclusiva ni dominante, sino asociación 
de todas las fuerzas revolucionarias dentro del Gabine­
te. Contra aquella preponderancia se levantaron las que 
el Sr.  Figueras llama mis iras; ahora no tienen que le­
vantarse contra esta situación sino mi apoyo y mis 
aplausos. Siento que en esto encuentre contradicción el 
Sr.  Figueras.

El Sr. f i g u e r a s : El Sr. Martos me ha atribuido 
enfermedad en la vista; pero lo mismo le ha sucedido al 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, que me ha di­
cho que no ha habido nada, que la política es la misma 
que ántes de ahora; por consiguiente, si nada ha ocur­
rido, nada he podido ver. ¿Acaso es que ios principios 
sostenidos por ei Sr. Herrera son los de todos ios seño­
res Ministros que han quedado en el Gabinete? Yo creo 
que no. No trato de inferir ofensa alguna á los señores 
Becerra y Echegaray; pero ¿no ve S. S. que si supone 
quedes infiero ofensa diciendo que pueden haber cedi­
do, se la infiere S. S. á los que apoyaban al Sr.  Herre­
ra, como por ejemplo, al Sr. Rios Rosas y á los que con 
este hombre público forman una parte de la mayoría?

Pero hay un hecho que no me explico, y es el co­
nato de oposición iniciado por el Sr.  Martos, que se ha 
apagado y convertido en amistad á pesar de subsistir 
los mismos hechos.

El Sr. s e c r e t a r i o  (Carratalá): Habiendo hablado 
tres señores.....

E i  Sr. Marqués de A L B A I D A : Han hablado dos so­
lamente.

E l  Sr. f i g u e r a s  : E l  Sr.  Martos ha hablado sólo 
para una alusión.

Ei Sr. m a r t o s : E n tal sentido entendí que la 
usaba.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Aunque el Sr. Martos haya 
hablado para una alusión, queda siempre una dificultad 
reglamentaria que las Cortes se servirán resolver.

Se va á leer el art. 115 del reglamento.
Leido por el Sr. Secretario Carratalá, decia así:
«Art. 115. En el dia señalado por el Ministerio para 

la interpelación, el Diputado la explanará en los térmi­
nos que tenga por conveniente; ei Ministerio contestará,, 
y el Diputado interpelante ó cualquiera otro podrá re­
plicar;  pero luego que hayan hablado tres Diputados y 
contestádoles el Ministerio, si lo cree oportuno , podrá 
preguntarse si se pasará á otro asunto.»

El Sr. P R E S I D E N T E : E l  artículo que se acaba de 
leer se ha entendido siempre en el sentido de que si ei 
Diputado interpelante replicaba, consumía turno. Con­
súltense ios precedentes de las Cortes del 54 ,  y se verá 
que siempre se ha aplicado así. No tengo empeño en 
que no hablen los que deseen hacerlo; me propongo sólo 
oumplir con mis deberes y conservar la integridad del 
reglamento.

Ei Sr. F I G U E R A S : Hay un hecho reciente que de­
muestra que el Diputado interpelante puede rectificar 
después de haber hablado tres Sres. Diputados. Así ha 
sucedido en la interpelación sobre Jos sucesos de Ante­
quera , en la referente al Gobernador de Lérida y en la 
de las circulares.

El Sr. p r e s i d e n t e : Padece V. S. una equivoca­
ción. Cuando se discutió la interpelación de Lérida, no 
habiendo asistido al principio de ella, hube de pregun­
tar al Sr. Ferrer en qué sentido habia usado ya la pa­
labra, y me contestó que explanando y replicando, y 
que la pedia únicamente para rectificar.

El Sr. m a d o z : Debe darse gran importancia y se 
ha dado siempre á la pregunta que se hace cuando el 
autor de una interpelación pide la palabra por segunda 
vez para saber si va á usarla para replicar ó para recti­
ficar, porque si es para replicar siempre ha consumido 
turno.

La interpretación , pues, que da al reglamento el se­
ñor Presidente está conforme con la que se daba en las 
anteriores Constituyentes.

E l  Sr. p r e s i d e n t e  : Repito que no me opongo á 
que se consulte á las Cortes; lo que no quiero es que 
quede falseado el reglamento.

E l Sr. Marqués de A L B A I D A : Aquí hay dos cues­
tiones, ó por mejor decir tres, y la principal consiste en 
que no se ha discutido el objeto de la interpelación, 
cuando precisamente lo que interesa al país es saber la 
marcha del Gobierno, y en cosas tan importantes como 
las que tienen que decirnos el nuevo Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia y el de Hacienda es preciso que S. SS. 
hablen para que todos conozcan la conducta que se pro­
ponen seguir.

Volviendo á la interpretación del artículo del re­
glamento, creo que en las Constituyentes del 54 hubo 
mucha variedad en la aplicación de ese artículo; y sobre 
todo , no habiendo hablado más que los Sres. Sánchez 
Ruano y F ig u era s , creo que queda un turno por con­
sumir.

El Sr. P R E S I D E N T E : La dificultad que aquí se ha 
suscitado es que cuando el Diputado interpelante repli­
ca, en realidad consume otro turno. Preciso es consul­
tar á la Cámara si se sigue la practica establecida, y des­
pués si quiere que continúe el debato. De este modo se 
conserva la integridad del reglamento y se pueden satis­
facer los deseos de algunos Sres. Diputados.

El Sr. Ministro de la g o b e r n a c i o í *: El Gobierno, 
léjos de rehuir ei debate , lo desea; pero si esto puede 
influir en que se quebránte el reglamento, el Gobierno 
ante todo lo respeta. *

E l  Sr. p r e s i d e n t e : Sr.  Ministro, se van á hacer 
dos preguntas á las Cortes con el propósito de mantener 
íntegramente el reglamento y dejar á la Cámara la fa­
cultad de decidir si ha de continuar el debate.

E i Sr.  S E C R E T A R IO  (Carratalá):  ¿Acuerdan las 
Cortes que la aplicación del art. 115 del reglamento es 
tal como la Presidencia la entiende?

El acuerdo de la Cámara fué afirmativo.
Ei Sr. s e c r e t a r i o  (Carratalá): ¿Acuerdan las 

Cortes que se paseá otro asunto?
La Cámara resolvió negativamente.
E l Sr. p r e s i d e n t e : Continúa la interpelación. E l  

Sr. Casteiar tiene la palabra.
El Sr. g a s t e l a r : Sres. Diputados, no atribuyo 

la decisión que acaban de tomar las Cortes á deseo de 
oirme, sino á la gravísima trascendencia de este debate. 
Siempre que me levanto en éste sitio procuro tener 
grande consideración con las personas, porque no quiero 
que Europa entera que nos escucha vea que degeneran 
nuestras discusiones en pugilato. Pero yo, que no en­
veneno jamás ninguna discusión, tendré hoy que invo­
car á los diversos Jefes de las fracciones de esta Cáma­
ra, porque en circunstancias tan extraodinarias como 
las presentes, á ellos más que á los Ministros correspon­
de la interpretación de la política del Gobierno. Por esto 
siento que no se encuentre hoy en su sitio un orador tan 
elocuente y tan autorizado como el Sr. Rios Rosas; 
pero en cambio están presentes otros Jefes antiguos de 
la unión liberal. Veo en su puesto al Sr. Marqués de la 
Vega de Armijo, que dió el grito de la verdadera Mo­
narquía en cierta reunión, grito del que protestaron los 
progresistas. Veo también al Sr. Cánovas, que hace mu­
cho tiempo que no ha hablado, y que creo debe hablar en 
esta cuestión porque comienza ya á interpretarse el Có­
digo fundamental bajo cuya bandera se agrupa toda la 
mayoría;  y yo, que me levanto á tratar precisamente 
de la cuestión de los derechos individuales, única que 
en esta interpelación nos interesa , tengo que pregun­
tarles algo acerca de la interpretación que dan á esos 
derechos.

Sres. Diputados, ya tenemos Gobierno. Después de 
una crisis tan laboriosa, las tres fracciones componentes 
de la mayoría se han sentado en el banco azul. Vuel­
v e n , pues, ios tiempos de la conciliación, de la espe­
ranza y de las ilusiones, que durarán todo un verano. 
Los.heridos y los agresores, desdeñando los unos sus 
heridas y ocultándolos otros sus armas, se han juntado 
en el Gobierno. En él tenemos enemigos implacables 
que han ido ahí para no ser cómplices de la república. 
Tenemos parientes lejanos , como los progresistas, un 
tanto gruñones con nosotros. Tenemos también herma­
nos consanguíneos en el elemento democrático.

P e r o , señores, ¿qué composición tiene este Gabi­
nete ?

La unión liberal conserva las relaciones exteriores, 
de extraordinaria importancia hoy que esta mayoría 
lleva sus Embajadores á las naciones extranjeras con 
el encargo preferente de buscar un Rey, porque ya no 
brotan en esta tierra de España esas mortíferas plantas. 
Tiene también el Ministerio de Hacienda, que á falta de 
tributos llena el Tesoro con empréstitos, los cuales nos

interesan mucho, porque atacan al bolsillo del contri­
buyente, á quien representamos aquí, si no al futuro 
Erario de la república, natural, legítima y forzosa he­
redera de ésta situación.

 ̂  ̂ El partido progresista tiene el ejército espiritual y el 
ejército temporal, la Administración de justicia y la 
Administración publica.

¿Qué le han dejado, pues, al partido democrático? 
Un Ministerio puramente facultativo, en el cual nada 
hay que hacer, porque todo lo ha hecho la impaciencia 
liberal del Sr. Ruiz Zorrilla, y otro Ministerio cuyos do­
minios están más allá del mar, en el cual Ministerio ha 
entrado mi querido amigo el Sr. Becerra, á quien por 
esta razón podriamos llamar, sin ofensa para S. S., Mi­
nistro del otro mundo.

Se me olvidaba un dato importante inamovible de 
ese Gabinete, y que aunque parece modesto, le tengo 
por el más perturbador. Me refiero al Sr. Ministro de 
Marina.

Bien compartido tiene su Ministerio el Sr. Presiden­
te del Consejo. De un lado lo inviolable, lo eterno, co­
mo si dijéramos, ei cielo, pertenece á la unión liberal 
por una Magistratura que respetos constitucionales me 
vedan nombrar. De otro lado, también pertenece á la 
unión liberal por él Sr. Ministro de Marina el mar in­
menso que cuando se encrespa se traga tronos muy se­
culares, de donde se infiere que podrá tragarse con igual 
facilidad situaciones muy fuertes. Así es que dada la 
variedad del color y del dibujo, podria llamarse á esto 
un gran cuadro; pero por la manera en que esos colores se 
mezclan no seria aventurado afirmar que es un cuadro 
disolvente.

Pues bien: la política que sostiene este Ministerio es 
la de coalición; y yo os digo que en esa política falta el 
elemento que ha de ligarla: falta la idea.

E i  Sr. Presidente del Consejo , que es un gran Ge­
neral, se imagina que, colocados los diversos elementos 
de la situación en ese banco, tiene ya la situación arre­
glada, y no mira para nada las ideas. S. S. olvida que 
miéntras los intereses dividen á los hombres, sólo ios 
agrupa la fuerza creadora y enérgica del pensamiento, 
que tiene algo de la Íuer2a creadora y enérgica de Dios.

Por esto se ha dado aquí un fenómeno extraordina­
rio, por el cual tengo que pedir explicaciones al señor 
Presidente del Consejo.

Hubo una tarde en que, tratándose aquí de los de­
rechos individuales, se levantó el Sr. Alvarez, persona 
dignísima, á sostener que eran legislables, ocupándose 
prácticamente del derecho de la libertad del pensamien­
to , de la palabra hablada y escrita, que nosotros con­
sideramos como el más sagrado y más ilegislable. En 
aquella misma tarde se levantó un elocuentísimo orador, 
con cuya cariñosa amistad particular me ufano, de quien 
puede ufanarse la Cámara y el país, porque es una glo­
ria nacional; se levantó el Sr. Martos y contradijo abso­
lutamente aquella teoría del Sr. AJvarez , sosteniendo 
que los derechos individuales eran íiegislables porque 
constituian la base de toda legislación.

Pues bien: el Sr.  Presidente del Consejo de Minis­
tros ha ido á ofrecer ia cartera de Gracia y Justicia al 
Sr. Alvarez y al Sr. Martos. De suerte que esta es una 
política personal sin ideas; una política de legión que 
está condenada á una grande esterilidad para ei bien y 
á una fecundidad inmensa para el mal.

Sres. Diputados, las conciliaciones de dos partidos 
dan malísimos resultados, fi’estigos, 1843 en que triunfó 
el partido moderado, y 1854 en que triunfó la unión 
liberal. En esta conciliación van á triunfar todos los ele­
mentos reaccionarios, porque os condena á todos á una 
grande impotencia. Los partidos no pueden confundirse, 
porque cada uno de ellos representa un momento deter­
minado en la historia. Cuando los horizontes se oscure­
cen, los mares se encrespan y es necesario agitar el aire 
para que ia atmósfera se purifique; viene el partido re­
volucionario, que tiene en sus manos el rayo y sabe do- 
minar las tempestades. Colocad en esta época á su lado 
al partido conservador, y será lo mismo que si encade­
náis de piés y manos á un piloto. Por consecuencia, la 
unión entre ios elementos revolucionarios y los elemen­
tos conservadores no sirve absolutamente de nada: con 
ella no se puede marchar.

Aun se concebirla esto en un país en que los elemen­
tos conservadores tuviesen una gran fuerza y aceptaran 
los hechos de la revolución. Pero por desgracia de esta 
patria tan amada, lo que aquí sucede es que los elemen­
tos conservadores son en realidad elementos reacciona­
rios, y por consecuencia elementos perturbadores.

Pues qué, ¿no os acordáis de la interpretación dada 
á los derechos individuales? ¿No os acordáis de que todo 
lo que representan ahí los Sres. Ardanáz y Silvela es 
completamente contradictorio con todo lo que ha pro­
clamado y querido la revolución.

El Sr. Ardanáz representa la conservación de un 
presupuesto para eidero, un grande ejército, una gran 
marina, una gran centralización, la continuación de los 
estancos, la restauración de los consumos, con todo lo 
cual la revolución es una grande mentira, y la palabra 
democracia en vuestros labios una gran blasfemia.

¿Qué significa la ascensión al poder del Sr. Becerra,  
esa tardía concesión hecha al elemento democrático? Yo 
debo decírselo al Sr. Becerra: no comprendo, no sé por 
qué ha salido el Sr. Herrera. Cuando se sentaba en ese 
banco (señalando el de los Ministros), yo le decia que su 
circular era igual á ia del Sr. Sagasta; pero ahora que 
el Sr. Herrera está sentado con abnegación en los ban­
cos de ia mayoría, Ja cual con una mano le ha absuelto 
y con otra le ha lanzado del poder, debo decir que 
su circular es mucho más liberal que la del Sr. Sagasta. 
Aquí no nos interesan lâ s personas; y con esto contesto 
á la extrañeza que producía al Sr. Martos nuestra con­
ducta: lo que nos interesa, lo que debe estar sobre todo 
si hemos de ser dignos de la revolución, son los prin­
cipios.

Sres. Diputados, yo le recuerdo en este momento al 
Sr. Becerra la teoría de los derechos individuales que 
hemos proclamado y definido juntos. (El Sr. Ministro de 
Ultramar hace una señal de asentimiento.) S. S. me dice 
que sí con la cabeza, y yo le ruego que si en esta teoría 
un poco académica me engaño, me diga que no, y lue­
go hablaremos.

Señores, la teoría de los derechos individuales es 
muy fácil de comprender, á pesar de la dificultad que 
para comprendería ha tenido la mayoría de esta Cáma­
ra. Nosotros hemos dicho siempre que es una utopía 
creer que el hombre necesita estar fuera de la sociedad 
para ser libre. Nosotros hemos dicho, por el contrario, 
que ei hombre viene á la sociedad para atender, para 
asegurar mas su libertad. La historia y la filosofía con­
firman que siempre que un hombre superior se ha visto 
en la dura alternativa de optar entro la sociedad y la li­
bertad , se ha decidido por ia libertad. Pues bien: el sen­
timiento de ia propia dignidad, en el cual se tocan los 
derechos individuales, se ha extendido ahora á las mu­
chedumbres, y la elevación de la democracia hacia las 
esferas superiores del poder está animada completamen­
te por el sentimiento de la dignidad humana. Ya cono­
céis la suerte de los poderes que se han opuesto á ese 
sentimiento. Los Borbones en Francia ,  el Imperio en 
Méjico, los Ausburgos en Alemania, Gárlos VII é Isa­
bel II en España; :a suerte, en fin, del Imperio francés, 
condenado hoy por el sufragio pacífico de las grandes 
ciudades para ser condenado mañana por el sufragio 
tempestuoso de la revolución.

Pues bien: ¿en qué se ha de fundar la sociedad? En 
el sentimiento, en las ideas de la generación á que per­
tenece.

Los espíritus superficiales suelen despreciar los sen­
timientos y las ideas; pero los hombres elevados, como 
el Sr. Becerra, saben que esas ideas y esos sentimientos 
son á la sociedad lo que las grandes fuerzas mecánicas 
son al universo.

La caída de los poderes irresponsables demuestra 
que el sentimiento democrático y su forma natural, <|Ue 
es la república, están hoy vivos en el corazón de la ge­
neración presente. Los grandes filósofos los han defen­
dido como inherentes á la naturaleza humana. Los 
grandes tribunos los han propagado con su palabra. Las 
tempestades de la revolución los han regado con sangre 
de mártires. Y los individuos de esta generación saben 
que valen tanto como los antiguos Reyes y los antiguos 
Pontífices, y que no hay sobre su pensamiento ni sobre 
su conciencia jurisdicción ninguna, porque están gua­
recidos tras el escudo inviolable de la dignidad perso­
nal, que á su vez está guarecida tras el escudo inviola­
ble de ios derechos individuales.

¿Y que lia dicho el Sr. Becerra desde su asiento de 
Diputado? Ha dicho que los derechos individuales son 
la encarnación de la naturaleza humana en las leyes de 
la sociedad. ¿Por quién están limitados esos derechos? 
Por el derecho de los demás; por el deber, que no es 
otra cosa más que el reconocimiento del derecho en 
una personalidad distinta de la nuestra. ¿ Y  qué debe 
hacer ei Estado cuando otro viola mi derecho? Defen­
derme, ampararme; pero defendiendo y amparando mi 
derecho.

De suerte que como el derecho individual no tiene 
más limitación que el derecho individual de otro, y este 
derecho individual es ilegislable, los derechos indivi­
duales, limitándose y legislándose por sí mismos, son ili- 
mítables é ilegislables. ¿Es ó no esta la teoría del señor 
Becerra? ¡A h !  S. S., que tanto valor ha tenido en las 
barricadas, ¿ tendrá ahora en ese sitio el v a l o r  de sus 
opiniones? {El Sr. Ministro de Ultramar hace un signo 
afirmativo.) ¿ S i ? Pues entonces vuélvase háeia el señor 
Ministro do la Gobernación y dígale que derogue su 
circular, la cual es un grande ataque á ios derechos in­
dividuales. Se lo he dicho muchas veces, y nunca ha I

querido creerlo, porque no hay nada tan invencible
como un convencimiento profundo.

El Sr. Sagasta ha comenzado por confundir el po­
der administrativo con el judicial, mandando al prime­
ro que forje delitos artificiales para que el segundo en­
tienda de ellos. De suerte que los delitos que S. S. man­
da fabricar a sus Gobernadores se fabrican contra la 
Constitución.

Segundo error del Sr. Sagasta: dirigiéndose á los 
Gobernadores emplea S. S. estas palabras: Perm itirá  
V. S. la discusión. ¿Y quiénes son los Gobernadores, ni 
el Sr. Sagasta, ni la Asamblea entera para perm itir  que 
el último ciudadano ejercite el derecho de la libre emi­
sión de su pensamiento?

Después el Sr. Sagasta limita los derechos indivi­
duales, que el Sr.  Becerra y yo hemos considerado i l i -  
mitables, por un acto que es lo indefinido , y por consi­
guiente lo arbitrario. Ha pasado el período constitu­
yente,  y cuando nosotros creíamos que la Constitución 
estaba hecha para asegurar todos nuestros derechos, el 
Sr. Sagasta dice á los Gobernadores que no podrán 
permitir durante el período constituido algo de lo que 
en el constituyente ha pasado.

También el Sr.  Sagasta se permite decir que hay de­
litos de imprenta, y todo el mundo sabe cuánto hemos 
combatido nosotros esa teoría, tras de la cual se han pa­
rapetado todas las reacciones y todas las arbitrariedades 
del poder. Se invoca el Código penal, y yo digo á los 

■̂res. Becerra y Sagasta que estudien ese Código y vean 
si con la teoría del desacato, de la injuria, de la com­
plicidad ŷ  los delitos frustrados la prensa en España 
puede vivir de otra cosa que de la misericordia del Go­
bierno.

Pero hay m á s , Sres. Diputados: ¿ cómo es posible 
que nosotros tengamos confianza en los Tribunales cuan­
do hemos presenciado aquí una lucha titánica entre el 
partido conservador y el partido democrático, porque ai 
primero no le inspiraban confianza los Magistrados que 
pudiera nombrar el Sr. Martos, ni al segundo le inspi­
raban confianza los Magistrados nombrados por los se­
ñores Herrera y Romero Ortiz? Estamos, pues, en nues­
tro pleno derecho al decir aquí que para Jas cuestiones 
políticas no nos inspira ninguna confianza la Magistra­
tura española tal como se halla constituida. Queremos 
el Jurado. No nos levantamos por una cuestión política, 
sino para asegurar nuestros derechos. Precisamente la 
diferencia que hay entre la sociedad antigua y la socie­
dad moderna consiste en que aquella ponia al ciudada­
no sobre el hombre, y esta pone al hombro sobre el 
ciudadano; porque la una se basaba en las leyes del Es- 
tado, y la otra se basa en las leyes internas de nuestro 
ser y de nuestra conciencia.

Mirad, Sres. Diputados, mirad el mapa de la libertad 
en el mundo. Hay libertad intelectual en Alemania, 
porque allí es inviolable la conciencia humana. Hay 
libertad política en Inglaterra, porque allí ha podido le­
vantarse un hombre á decir con razón que en la casa 
de un inglés puede entrar el rayo, pero no el Rey. Hay 
libertad en los Estados-Unidos, porque en aquella re­
pública que los agoreros monárquicos creen condenada 
á muerte, porque allí se cumplen con precisión mate­
mática, se respetan escrupulosamente los derechos in­
dividuales y se renuevan las Magistraturas con la mis­
ma regularidad de las estaciones.

Pues bien, Sres. Diputados: si no os interesa vues­
tro hogar, templo de vuestra familia; si no os interesa 
vuestra conciencia, templo de vuestra alma, ¿qué os in­
teresa entónces? ¿Creeis que vale más la propiedad ma­
terial que la propiedad de vuestra conciencia, en la cual 
se concentra toda la vida? Yo creo que no; yo creo que 
la cuestión de los derechos individuales es verdadera­
mente trascendental.

Si el Sr. Becerra los interpreta como los ha inter­
pretado conmigo toda la vida, yo en ese punto concreto 
apoyaré al Sr. Becerra. Pero si los interpreta como los 
ha interpretado el Sr. Sagasta, su compañero de Gabi­
nete, de una manera aceptable para los conservadores, 
yo digo á los demócratas del Gabinete que merecerán 
el castigo de los réprobos del progreso, la impopulari­
dad hoy, y mañana la maldición eterna de la historia.

El Sr. CÁNOVAS d e l  C A S T IL LO : Extrañará el 
Sr. Casteiar que yo haya pedido la palabra tratándose 
de una cuestión como la que nos ocupa; pero debo de­
cir algunas para responder á ia alusión que S. S. me 
ha dirigido. Señores, seguramente- no hay nádie que no 
aprecie en todo su valor el silencio que he guardado 
hasta ahora, pues quien se ha levantado en otras Cáma­
ras que no tenían como esta el sentimiento, el amor á 
la libertad, bien hubiera podido defender ante los que 
hoy me escuchan todas sus opiniones, convicciones y 
principios.

Y es que yo he dado por justificada mi conducta 
por nosotros mismos, porque no creo que haya ninguno 
que dude de que yo tenga el valor suficiente para sos­
tener, no sólo mis propios actos y mis propias ideas, 
sino los actos y la responsabilidad de las personas con 
quienes lie estado asociado en el poder. Aquí estoy, 
pues, y estaré siempre con la integridad de mi vida y 
de mis convicciones políticas , dispuesto á admitir y á 
librar cuantos combates se crean cunvenientes para el 
bien de mi país. Y de esta conveniencia, á vosotros, se­
ñores Diputados de la mayoría, que tanto deseáis cons­
tituir un Gobierno y restablecer el orden , os bago Jue­
ces. Miéntras vosotros no creáis que ha llegado el mo­
mento de esa discusión, yo guardaré silencio ante las 
acusaciones, vengan de donde vinieren.

Si ahora interrumpo esta conducta que vengo si­
guiendo , apoderándome de ciertas palabras del Sr. Cas­
teiar, es porque en el estado del país, después de la 
crisis ocurrida, después do las elocuentes frases del se­
ñor Presidente del Consejo, y dada la situación de mis 
antiguos amigos políticos, cumplo un deber de lealtad 
manifestando que ni mi voz, ni mis consejos , ni mi si­
lencio, ni nada de cuanto yo haga ó deje de hacer en 
esta Cámara desde mi punto de vista especial puede 
comprometerlos, ni por ello se puede dudar de la leal­
tad con que apoyan á la actual situación.

Ya al discutirse la Constitución establecí con toda 
claridad las trascendentales diferencias de principios que 
me separan del sentido de esta mayoría: lie votado no 
obstante la totalidad de la Constitución que hoy es del 
Estado, porque veia en ella la Monarquía constitucio­
nal triunfante de la república, y al lado de aquella ins­
titución yo me hallaré siempre con mi insignificante 
voto , con mi humilde concurso.

Pero no por eso me he convencido ni abjuro de las 
ideas que siempre he profesado, porque á mí no me 
convencen los hechos cuando son fuerza, sino cuando 
son experiencia. Hasta aquí lodo lo ha dicho la victoria, 
y yo no me dejo convencer por la victoria. Yo aguardo 
en esta actitud con caima, lealtad y desinterés á queme 
presentéis el fruto de esa experiencia; demostrad prácti­
camente que conforme á esa Constitución que habeisvo- 
tado podéis crear una Monarquía .firme, mantenerla, de­
volver á las ciases conservadores la confianza, mejorar 
el estado de las ciases proletarias, y yo entónces bajaré 
mi cabeza, me daré por convencido. Miéntras tanto se­
guiré con mis dudas, si bien no os creo ni os crearé 
nunca dificultades para el porvenir en vuestros camino.

Pero, señores, ia Constitución de un país no consiste 
en un texto escrito, no es la que so proclama en un dia 
después de discutida por cierto numero de hombres, 
sino que ha de fundarse en la base cardinal de las ne­
cesidades y la manera de ser de ese mismo país: ha de 
ser el desenvolvimiento de los principios y las ideas que 
forman, digámoslo así, su esencia y su vida real y po­
sitiva. Aguardo, pues, este desenvolvimiento; espero, 
aguardo á que Ja experiencia, á que la realidad de la 
vida enseñe la interpretación quo yo espero para daros 
todo el apoyo que queráis; porque yo no levanto aquí 
la bandera de la intransigencia; porque yo he adquiri­
do en mi vida publica bastante experiencia para buscar 
siempre por ei camino de la conciliación todas las so­
luciones.

Sm embargo, hay aquí dos posiciones distintas, una 
de las cuales constituye la mia especial. Los hombres 
públicos que han creído lealmente llegada la hora de 
hacer una revolución están en el deber de hacer cuanto 
esté en su mano para justificarla con el éxito; pues 
todas las grandes trasformaciones sociales no las ha apo­
yado la historia sino á condición del éxito. Pero ai lado 
de esta posición, que yo respeto profundamente, hay otra 
que es la mia, y creo que también la de muchas perso­
nas que como yo piensan en este punto, la cual consiste 
en no admitir los hechos consumados sino después do 
haberse hecho cargo de las circunstancias que los han 
producido.

En esta situación, y no teniendo que contribuir á un 
orden de cosas determinado, libro de todo compromiso, 
no me opongo á las transacciones; loque no haré jamás 
es transigir con Jo desconocido.

Transigiré dentro de la Monarquía con la Monarqu-ía 
verdadera; transigiré con lo conocido, con lo concreto, 
y de este modo croo que transigirá todo el país; pero 
es menester que sea Ja Monarquía verdad ; es menester 
que se transija con algo más que una vaga esperanza, 
con algo de que racionalmente se pueaa esperar que ase­
gure el orden y la libertad do mi patria. Esto espero y 
esperan conmigo las clases conservadoras, que si tie­
nen el sentimiento de la libertad, viven también al mis­
mo tiempo con el sentimiento de la organización y del 
orden.

Por lo demás, ni con la explicación del elocuente se­
ñor Casteiar, ni con cuantas explicaciones se han dado 
y se den en lo sucesivo, podré yo nunca admitir ni en­
tender los derechos individuales ilegislables. No: la ley 
es ei derecho de todos condensado en un texto escrito.



los derechos individuales se limitan unos por otros; esos 
derechos son legislables para  asegurar  la l ibertad de 
cada uno  por medio de la ley,  pues si no fuera  por la 
lev habr ía  que acudir  á la fuerza, la cual constituir ía  a 
la sociedad en estado salvaje. ¿A  donde vamos a parar  
con este género de logomaquia . L a  verdad es que esos 
derechos son legislables, que pueden ser limitados y ya 
lo h an  sido en la práctica con aplauso mío y de todos 
los conservadores,  y anuncio  m ás  á los señores de e n ­
fren te :  yo les anuncio que n i  el actual  Gobierno ni n in ­
guno otro podrá prescindir  de hacer  u n a  ley de im ­
prenta ,  siquiera eso sea apar te  del Código penal; porque 
no  será posible aplicar este Código á los delitos cometi­
dos por medio de la  palabra  hab lada  ó de la palabra 
escrita cuando sus mismos autores h an  declarado que 
no los tuvieron en cuenta  absolutam ente  al formarlo.

Así es que tiene razón el Sr. Castelar. Aquí no hay  
en el dia l ibertad de im pren ta  sino por la tolerancia 
del Gobierno, porque el Gobierno quiere dejar  a la im ­
p re n ta  en l ibertad; pero en el instante  que las necesi­
dades polít icas,  que la pasión política ó u na  creencia 
de te rm inada  del Gobierno reclamen la represión, e n -  
tónces no habrá  m ás remedio que ^ r i a r  de swtema

H a v ,  pues ,  que h a c e r  desaparecer esta logomaquia 
do que he  hablado;  hay  que dar el verdadero desenvol-  
vimiento  á lo que la Constitución c o n s ig n a  respecto de 
los derechos individuales; h ay  que llegar con p rudencia  
á  concre ta r  las aspiraciones raciona les  y justas .

P ro b a b lem en te , y por consideraciones que yo re s ­
peto no serán  mis antiguos amigos de la um on  liberal 
los que hoy hagan  eso; pero sereis v o so t ro s , Sres. Mi­
nistros , y ah í  os espero con m is  conv icc iones , ahí  os 
esperan los intereses l iberales const itucionales;  pero 
conservadores del p a í s , p a ra  ponerse á vues tro  lado y 
reñ ir  con vosotros la g rande  contienda  del orden contra  
la  anarquía.  Y en esa contienda todo Gobierno, sea el 
que fue re ,  sólo con es tar  en ese banco enfrente  del 
desorden puede  con ta r  con mi voto y  mi adhesión en-

Hechas de u n a  vez pa ra  siempre^ las declaraciones 
que h a  oido la C ám ara ,  concluyo dándola  las gracias 
p o r  la a tención que me h a  dispensado.

El Sr.  Marqués de la v e g a  DE A R H H JO : Me le­
van to  con motivo de u n a  alusión personal del Sr.  Caá- 
t e l a r ; no porque me crea investido con el pomposo tí­
tulo  que S. S. h a  querido da rm e ,  sino porque hace 
t iempo que vengo siendo objeto de alusiones por parte  
de los señores que se sientan en ese lado de Ja C amara 
(señalando á los bancos de la izquierda), y necesito de­
cir a lgunas  pa labras ,  conñando siempre en v uestra  be­
nevolencia.

A pesar de todo, no molestaría  hoy  vuestra  a tención 
si no hubiera  creido que la posición especial en que 
me encuen tro  con otros m uchos  de los indiv iduos que 
vienen de la unión liberal hacia  necesarias a lgunas  e x ­
plicaciones después de palabras que  yo he  oido aquí 
con g ran  pena  mia, porque todavía confiaba en que no 
estábamos apar tados como hoy desgrac iadam ente  lo 
estamos a lgunos de los que siempre hem os peleado 
juntos .

Hom bre  de la revolución án tes  y después de ella, 
h a ré  cuantos sacrificios sean necesarios pa ra  consoli­
darla .

Yo, señores, creo que los hom bres  que lian hecho  la 
revolución prestan  un  grandís imo servicio apoyando á 
u n  Ministerio en el cual están representados los tres ele­
m entos  que á ella h a n  concurrido, pues en la consolida­
ción de las conquistas de la revolución todos estamos 
igua lm en te  interesados. P o r  consiguiente, no me ocupo 
de las constantes  indicaciones que se hacen  sobre n u e s ­
t ra  falta de lealtad para  el sos tenimiento  del actual o r ­
den  de cosas, porque el dia que v in ie ra  un  retroceso es 
m u y  probable que fuéramos nosotros las p r im eras  víc­
tim as,  y quizás án tes  que m uchos  de los que hoy nos 
acusan. P o r  o tra  pa r te ,  no es ocasión de m arc a r  aquí 
h o y  la serie de nuestros actos desde el movim iento  de 
Setiembre y con anterioridad á ese m o v im ie n to , y me 
limito á declarar  que no hay  uno que justifique esas 
sospechas, desnudas de todo fundamento .

Respecto á los derechos individuales, yo debo de­
c larar  que estoy conforme con la in te rpretación  h e c h a  
por el Sr. Ministro de la Gobernación, y que los e n t ie n ­
do tal como han  sido explicados y entendidos por dife­
ren tes  individuos de las tres fracciones de la C ám ara  
que form aban parte  de la comisión de Constitución. E n  
cuanto  á e s ta ,  yo confio , señores ,  en que con ella p u e ­
den armonizarse  la Monarquía y los derechos ind iv idua­
les ,  los intereses de la revolución y los in tereses del 
p a í s , y por eso nosotros estamos resueltos á sos tener á 
este Gobierno que m anda  con la Contitucion votada por 
las Cortes.

El Sr.  m O R E T : Sres. D iputados ,  habiendo tenido 
el h o n o r  de ser individuo de la comisión de Consti tu ­
ción , me considero siempre en el deber de salir  á su 
defensa cuando se la ataca; y cuando oigo decir que 
todo lo que hemos hecho y lo que estamos haciendo no 
son m ás que fórmulas vagas, y que los derechos ind i­
viduales son u n a  logomaquia,  yo me creo en la necesi­
dad de explicarlos brevemente.

H ay  aquí una  idea concreta y capital, en la cual e s­
tam os todos de acuerdo ,  y esa idea voy á presentarla .  
A ntes  de ahora  se ha  creido que la libertad era u n a  
concesión del poder, y así se nos ha  dado algo do la de 
imprenta ,  algo de la de reunión, y algo de la de asocia­
ción con restricciones. Hoy hemos susti tuido á esta base 
o tra :  hoy decimos que la libertad es la na tura leza  del 
hombre,  es u n a  de aquellas cosas sin las cuales no pue­
de existir; hoy  la libertad es mi derecho, y por eso 
mismo digo que es ilegislable. L im ita r  una  cosa en el 
sentido político es red u c ir la ,  es m edir la ,  es poner o tra  
encima de ella; pero cuando no se limita  con o tra ,  sino 
consigo misma, mi derecho con el de otro es mi propio 
derecho, como de la confusión de las líneas de u n  plano 
nace un edificio arquitectónico.

Pero  vamos á la práctica, que es el pun to  grave de 
la cuestión. ¿Cómo han entendido a lgunos los derechos 
individuales? Hay un hecho, hay  u na  manifestación que 
puede causar  perjuicio al poder:  pues entonces nace 
u n a  ley que declara de u na  m anera  te rm inan te  que 
ciertos actos no pueden ejecutarse. P u e s  esto es lo que 
rechazam os los que hemos escrito la Constitución: no 
querem os que haya  u n a  ley p reventiva  que legalice el 
derecho. Si nace un  conflicto en la práctica, se va ante

los T ribuna les ,  y  ellos deciden y  sien tan  la j u n s p r u -

d8IYa se me alcanza que esto puede  producir  miedo ó 
tem or á ciertas naturtfiezas; pero las leyes no se lian Pe­
cho para  los tímidos y recelosos, porque como decía elo­
cuen tem ente  el Sr.  Rios R o sa s ,  quien de miedo se 
alimenta,  de miedo muere. Y aquí entro  «« o*™ pun to  
de que se h a  ocupado el Sr. Cánovas del Castillo. Yo 
diré á las clases conservadoras que la teoría de o. o. 
es la que conduce por completo á la perdición de los 
Gobiernos y á la ru in a  de los países; po ique  en el m o ­
m ento  que h ay  u na  série de personas que porque  ocu r­
re un  sacudim iento  político se re t i ran  con la m as  com ­
pleta indiferencia, la revolución es verdad  que se va len­
tamente  hundiendo; pero entonces viene la inm ediata  
expiación, y al faltar la base ,  al venirse abajo todo el 
edificio, las clases que querían  conservarse  caen envuel­
tas en él hundim ien to  general.

Porque ,  señores, hoy las clases conservadoras no son 
como en otro t iempo a lgunos individuos privilegiados; 
hoy pertenecemos á ellas todos los que tenem os algo que 

'conse rvar  y que perder. Y si esas clases no a y u d an  al 
Gobierno, y el resultado es como he dicho la ru in a  de 
la revolución, entonces com prenderán  que les hub iera  
tenido m ás  cuen ta  apoyar un sistema político dentro 
del cual tienen, no sólo asegurados sus derechos , sino 
que tam bién  ven au m en tarse  la legítima influencia que 
por su posición les corresponde.

Y esto sucederá  cuando  los principios proclamados 
por la revo luc ión ,  desarrollados g ra d u a lm e n te ,  v ayan  
convirtiendo esta nación , án tes  envilecida ,  en un  p u e ­
blo libre é i lustrado, y haciendo de todos los hom bres  
ciudadanos dignos en v ir tu d  de re in tegra r los  y g a r a n ­
tizarlos en el ejercicio de sus derechos.

Así, pues, el tem or de las clases conservadoras por los 
abusos*, por el peligro del momento ,  conduciéndolas á 
echarse  en brazos del sistema g u b e rn am en ta l  en que 
los c iudadanos viven en perpétua  tu te la ,  no sólo es fu­
nesto para  la causa de la r e v o lu c ió n , sino tam bién  pura 
los propios intereses de esas clases. P o r  lo tanto,  con­
cluyo diciendo á los que tan  asustados se m u es tra n  por 
la lu ch a  de hoy sin re p a ra r  en los fecundos resu ltados 
de la semilla a rro jada  pa ra  m a ñ a n a ,  que vuelvan la 
vista á lo que h a  sucedido en el vecino Imperio  y v e rán  
que el movim iento  de reacción hácia la l ibertad no h a  
servido m ás que para  m anifes tar  el odio acum ulado  por 
largo tiempo de sufrimientos y de trabajos. Pe rm it idm e  
u n a  comparación para  conclu ir :  á  esas ciases, l legada 
esa hora  su p re m a ,  les sucederá  lo que al n iño  incauto,  
que viendo re troceder la ola del m a r  y creyendu que no 
ha de volver, se lanza tras  ella para  verse arrollado des­
pués y sepultado en el Océano.

El Sr. C A N O V A S  D E L  C A S T IL L O : Yo no he dicho 
que hubiese  logomaquia en el texto de la Constitución; 
lo que dije fué que eso de ilegisfables y de i limitables 
aplicada á los derechos individuales es u n a  verdadera  
logomaquia. ¿Qué culpa tengo yo de que según  el Dic­
cionario de la Academia ilegislable quiera  decir no le- 
gislable? P u e s  bien: como á pesar de eso, sobre esto se 
está legislando todos los d ias ,  pude  decir m u y  bien lo 
que he"manifestado. (El Sr. Marqués de Albaida pide la 
palabra.)  Si lo que se quiere significar es que dentro 
del alma, del espír itu  del hom bre,  h ay  derechos y p n n -  

.cipios anteriores  y superiores á toda ley, no todos lo sa ­
bemos; si h ub iera  venido preparado para  este debate, que 
m el ia  sorprendido, tal vez podría  citar textos de a lgunos 
teólogos del siglo XV II  que sostenian esto m is m o , y 
para  nada  hace falta la pa labra  «ilegislable.» L a  logo­
maquia,  pues ,  está en la in te rpretación que se quiere 
hace r  del texto constitucional.

Respecto á los tem peram en tos  tímidos, diré al señor 
Moret que si Dios no me ha  favorecido con u n a  n a tu r a ­
leza tan varon il  como á S. S . , todos mis adversarios, 
sin em b arg o ,  pueden m anifes tar  si yo tengo ó no el 
valor necesario para  defender mis p rincip ios,  así como 
tam bién si me han asustado n u n c a  n in g ú n  género  de 
manifestaciones políticas.

Lo que hay  es que, aleccionado por u n a  experiencia 
dolorosa,  comprendo que m u ch as  de las proposiciones 
sin concre ta r  y de las pa labras que aquí se h a n  oido 
están destinadas á desaparecer en la piedra  de toque de 
la realidad h u m an a .  Lo que yo me niego á reconocer es 
que baste el en tus iasm o, que basten las fórmulas para  
producir  los resultados de la l iber tad  que todos apete­
cemos.

El Sr. M O R E T :  E n  la cuestión gram a tica l ,  yo cedo 
de buen grado á la opinión de u n  Académico como el 
Sr. Cánovas ,  y m ucho  más cuando m i objeto no ha sido 
t ra ta r  u na  cuestión de g ram ática  , sino u n a  cuestión 
política.

Respecto al t em p eram en to ,  yo no dije que S. S. fue­
ra  más ó ménos asustadizo ; no hablé de esto refir iéndo­
me á S. S . ; pero creo que el tem peram en to  puede llegar 
á ser lo que uno quiera  , como el carácte r  y el talento, 
en v ir tud  de la educación y el ejercicio.

P o r  úl t im o, sobre Jo de las palabras y fórmulas va ­
nas á que ha  aludido S. S . , debo recordarle  que son las 
mismas que se vienen empleando desde que se discute  
libertad política.

El Sr. c a s t s l a r  : Dos pa lab ras ,  Sres. Diputados, 
porque conozco que la Asam blea se halla  fatigada y yo 
lo estoy también.

Yo me hub iera  á mi vez incomodado , au n q u e  b e n é ­
volamente,  con mi amigo el Sr. Cánovas por la palabra  
logom aqu ia ,  á no haberla  explicado conviniendo en mi 
sentido. Ha  dicho el Sr.  Cánovas que en todos tiempos 
y en todos los países se ha  reconocido que hay  algo s u ­
perior á la legislación. P u es  b ien: ese algo que h ay  s u ­
perior á la legislación es la personalidad hu m an a .

Tan es así,  que se puede escribir la h istoria  en tera  
diciendo que desde la creación del m un d o  has ta  nues­
tros dias, la historia  universal es la his toria  de la li­
bertad.

Esa  logomaquia  se t raduce  por las leyes filosóficas y 
desciende á la realidad; esa logomaquia  se l lama en la 
industr ia  el vapor que devora las distancias y que a r ­
ranca  el rayo de los cielos pa ra  ponerlo  como cetro en 
las m anos del hombre; esa logomaquia  es la obra  de la 
democracia, es el sufragio universal,  es la l ibertad de 
asociación y la l ibertad de reun ión  que h a n  traído aquí 
al Sr.  Cánovas y lo h an  sentado en ese banco pa ra  que 
manifieste  con la elocuencia que acos tum bra  ios prin-  

\ cipios de la a rm on ía  en tre  la libertad y el orden; esa

logomaquia  es la ascensión penosa, pero segura,  de la 
h u m an id ad  á la justicia.

Pues  b i e n : la verdad es que en la legislación de los 
E stados-U n idos ,  como en la n u e s t r a ,  se prohíbe te rm i­
nan tem en te  que el Congreso pueda  l im ita r  la libertad 
de mi pe rsona ,  la l ibertad de mi hogar  , la l ibertad de 
mi pensamiento,  la l ibertad de mi conciencia. Esos son 
los derechos ilegislables, los derechos an ter io res  y supe ­
riores á toda ley.

Y aquí tengo que dirigir a lgunas  palabras al señor  
Marqués de la Vega de Armijo. E l Sr. Marqués de la 
Vega de Armijo h a  dicho, y h a  dicho bien, que la in te r ­
pretación del Sr. Sagasta era u n a  in te rpretación  rep re ­
siva, y en esto h a  abundado  tam bién  el Sr.  Cánovas. 
P u e s  bien: el Sr.  Martos pide u n a  in terpretación  lata, 
expansiva; y puesto que el Sr. Martos y el Sr. Marqués 
de la Vega de Armijo pertenecen á u n a  m ism a m ay o ­
ría, y no están  conformes, yo digo que esa confusión y 
ese caos se h an  elevado á poder ,  y que esa confusión y 
ese caos, batallando den tro  de sí mismo en el banco m i­
nisterial,  h a  de t rae r  grandes dias de luto  á la l ibe r tad  
y á  la patr ia.

El Sr.  Marqués de la V E G A  D E  A R M I J O :  Yo no he  
dicho que la in te rpretación hecha  por  el Sr. Ministro de 
la Gobernación era  restr ic tiva ,  sino que la  que S. S. 
daba e ra  abusiva.

El Sr.  C A S T E L A R : Pido la palabra.
El Sr.  v i c e p r e s i d e n t e  (Cantero): L a  tiene V. S.
E l  Sr. c a s t e l a r : L a  in te rpretación  que yo he  

dado á los derechos individuales es la in te rpretación  que 
me h a  enseñado ,  porque es m ás an tiguo  que yo en la 
democrac ia ,  m i amigo el Sr. Becerra.  Si esa in te rp re ta ­
ción es abu s iv a ,  el Sr. Marqués debe p reguntá rse lo  al 
Sr.  Ministro de U ltram ar.

S. S. h a  dicho que necesita  in te rpretación  restr ic ti­
va, y bajo ese sentido h a b ló : la mia es l a t a , la de S. S. 
es con tra r ía  á la m ia ;  luego la de S. S. es represiva.

P o r  lo demás, S. S. profesa de buena  fé los p r inc i­
pios conservadores;  yo profeso los principios d e m o c rá ­
ticos; la Constitución se l lama democrática: yo condeno, 
pues, al Sr. Sagasta  y ai Sr. B ecerra  á los aplausos de 
los conservadores.

El Sr. Marqués de la V E G A  D E  A R M I J O : E l  señor  
Castelar parte  de u n  supuesto eq u iv o c ad o ; lo contrar io  
de lo abusivo no es lo restr ic tivo,  sino lo ju s to ;  y esa 
es la in te rp re tac ión  que yo dije que  hizo el Sr. S a ­
gasta.

E l Sr.  R í o s  R O S A S : Siento no haberm e  hallado en 
el salón cuando he sido a lud ido ;  pero en mi cualidad 
de empleado, he  tenido que cum plir  u n  deber h a s ta  las 
cuatro  d é la  tarde  en o tra  parte.

Si hu b ie ra  estado aquí, habría  recordado algo de lo 
que h a  pasado en esta discusión iniciada con motivo de 
las circulares. H ubie ra  recordado que cuando  expliqué 
sin distinciones n i lo g o m aq u ias ; ni  apelar  á calificacio­
nes de ilegislables ni de imprescrip t ib les ,  corno en te n ­
día los derechos indiv iduales,  la C ám ara  me escuchó 
con silencio, incluso de parte  de los señores que se sien­
tan  en aquellos bancos (señalando d ios  de la izquierda); 
y cuando  luego por la noche  ratifiqué la m ism a  expli­
cación , fueron recibidas mis palabras con cierto género  
de aprobación m u y  significativo. A qu í  estoy para  re s ­
ponder  á las a lusiones que se me hagan  y  pa ra  e n tra r  
en el debate  que se quiera  á fin de ex am in ar  el sen ti­
do que di entonces á los derechos ind iv idua les ,  y que 
estoy dispuesto á sostener en todas ocasiones.

A quí estoy para  e n tra r  en ese debate cuando  á él se 
me lleve: ese es mi deber y mi d e rech o ,  y puedo decir 
á mi amigo el Sr.  Castelar que cuando quiera  discutir  
el sentido que yo doy á los derechos individuales en mi 
campo m e encontrará .

Dicho e s t o , no tengo m ás que añadir .  S. SS. están 
en su  derecho al t r a ta r  de producir  excisión y divisiones 
en las m ayorías ;  esto es n a tu ra l  en las m in o r ía s ,  como 
es na tu ra l  en las mayorías  resistir  esas ind icac iones ;  y 
yo creo que esta m ayoría  no ten d rá  disensiones ni por 
cuestiones baladíes ni por cuestiones g ra n d es ,  porque 
unas  y otras están resueltas en el texto sagrado de la 
Constitución de la Monarquía. Cuando h aya  dudas de 
individuo á ind iv iduo ,  de grupo á g ru p o ,  de fracción á 
fracción , todos doblaremos la cabeza an te  el espír i tu  y 
ante  la letra  de ese Código.

El Sr. F I G U E R A S :  He sentido más que nádie que 
el Sr. Rios Rosas 110 h a y a  estado presente  a este debate, 
porque, tal vez su potente  pa labra  h ub iera  de rram ado  
a lguna  luz en la confusión que  re ina  en él desde la for­
mación del nuevo Gabinete.

Pero  de todos modos, debo decir á S. S. que n u e s ­
tro silencio de la o tra  tarde no significaba asentimiento: 
la m inoría  se estuvo pasiva entonces, porque  no la toca­
ba terciar en el debate qne tenia lu g ar  en tre  S. S. y los 
m onárquicos-democráticos.  Hoy que vemos que todas 
aquellas iras se h a n  desvanecido an te  el sol del poder,  
t raemos á la cuestión de nuevo. El Sr.  Rios Rosas ha  
term inado con u n a  frase cuita  y u rbana ,  pero a r ro g a n ­
te. S. S. ha  dicho que si se le buscaba, en su  campo  se 
le encontraría :  yo, permit iéndome var ia r  un  poco su f ra ­
se, le diré: ¡Ay de ti si ai Carpió vamosl

El Sr.  r í o s  R O S A S : ¡Ay d e  tí si al Carpió voy!
El Sr.  c a s t e l a r : Señores ,  la cortesía me obliga 

á dir igir  a lgunas  palabras á m i amigo el Sr. Rios R o ­
sas. S. S. confunde  el respeto á su persona y la adm i­
ración de su elocuencia con el asen tim ien to  á sus ideas, 
y no es eso: nosotros respetamos m ucho  al Sr.  Rios R o ­
sas;  nosotros le oimos siempre  con grande  a tención á 
su pa labra  y á su m éri to ;  pero nosotros reprobam os 
siempre sus tendencias y sus ideas.

Señores ,  no nos equivoquem os:  en realidad no hay 
responsabilidad para  las ideas:  cada hom bre  obedece á 
la voz de su conciencia, y resulta  esclavo de esa voz que 
h as ta  cierto pun to  es u n a  voz divina. El Sr.  Rios Rosas 
rep resen ta  aquí el e lemento conservador  y c iertas t r a ­
d ic iones,  ciertos intereses. Nosotros rep resen tam os el 
adven im ien to  de la democracia. L a  lucha  entre  estos 
dos elementos es e te rn a ;  á la lucha  nos conduce un a  
fuerza superior  á todos nosotros: por eso lucharem os. 
N uestras  personas, lam ia,  podrán  ser vencidas: las ideas 
no , porque son ideas de progreso  que a n im an  el espíri­
tu  del siglo.

P o r  lo dem ás,  Sres. Diputados, yo creo u n a  cosa: yo 
creo que así como á principios del siglo E sp añ a  sola y 
despoblada venció á Napoleón y resucitó las nacionali­
dades, así ahora  va á resucitar  la individualidad h u m a ­

n a  los derechos individuales en este g ran  progreso  á 
cuyo principio es tá  la democracia y en cuyo té rm ino  
e s tará  indudab lem en te  la república.

E l Sr. Ministro de f o m e n t o  : R enuncio  la pa­
labra.

El Sr. S E C R E T A R IO  (C a r ra ta lá ) :  Habiendo h a b la ­
do m ás  de tres señores en esta interpelación, ¿se pasará  
á otro asunto?

Así se acordó.
O R DEN D E L  DIA..

El Sr.  V I C E P R E S I D E N T E  (C a n te ro ) :  Se va á pro­
ceder á  la votación definitiva de varias leyes.

Leido por el Sr.  Secretario  C arra ta lá  el proyecto  ele 
auxil io á las empresas de los ferro-carr i les  de As tur ias  
y Galicia, y habiéndose pedido por suficiente n úm ero  de 
Sres. Diputados que fuera  nom inal ,  se verificó a s í , re ­
su ltando  h aber  dicho si 10£, y no  ¿0, y por consigu ien­
te no pudo tener  efecto la votación.

E l Sr. Ministro de la Gobernación, prévia  la vén ia  
de las,Cortes, ocupó la t r ibuna  y leyó un  proyecto de ley 
sobre abonos de tiempo á los que hubieran  servido en 
la Milicia Nacional de 1820 á 23, y otro declarando co m ­
petentes  á los Jueces de paz para  p en e t ra r  en el dom i­
cilio en persecución de delitos.

E stos proyectos pasa rán  á las secciones pa ra  n o m ­
b ram ien to  de comisión.

El Sr. V I C E P R E S I D E N T E  (Cantero): Tiene la pa la ­
b ra  el Sr.  R om ero  Ortiz.

El Sr.  r o m e r o  O R T I Z :  E s para  d ir ig ir  un  ruego 
á  la mesa.

P ues to  que no hay  en Madrid nú m ero  suficiente de 
Diputados para  vo tar  l e y e s , como lo d em u es t ran  las v o ­
taciones de ay er  y de h o y ,  yo ruego al Sr.  Pres iden te  
que puesto de acuerdo con el Gobierno procure  la m a ­
n e ra  que estime m ás conveniente  de poner  té rm ino  i n ­
m ediato á las sesiones, siquiera  no sea m ás que por evitar  
el tris te  espectáculo que  estamos dando  al país.

E l  Sr. v i c e p r e s i d e n t e  (Cantero):  L a  mesa se 
p o n d rá  de acuerdo con el Gobierno para  este a su n to ,  y 
se dará  cuen ta  á las Cortes de la resolución que sobre él 
se crea convenien te .

. Tiene la palabra el Sr.  Marquina.
E l Sr. M A R Q U I N A :  E r a  para  decir lo mismo que 

acaba de m anifes tar  el Sr. R om ero  Ortiz. N ada  tengo 
ya que decir por lo tanto, y renuncio  la palabra.

El Sr.  S A N T A  .C R U Z  : P ido la palabra.
E l  Sr.  v i c e p r e s i d e n t e  (Cantero): L a  tiene V. S.
El Sr. s a n t a  C R U Z :  El dia pasado, tra tándose  

aquí de la cuestión del fe rro-ca rr i l  de Galicia, d ir ig í  al­
g unas  palabras á las Cortes ,  en las que manifesté  que 
no hab ia  tomado parte  ni en la discusión, ni en n i n g u ­
na  votación, que no pensaba  tomarla.  Sin  embargo  de 
esto, señores,  en el m om ento  que se h a  procedido á la 
votación definitiva de la ley he creido de mi deber como 
Diputado votar, a u n  cuando  he  votado en contra.

No es posible, señores, el sis tema p a r lam en tar io  si 
aqu í  se s ienta  el principio de que la m inoría  no h a  de 
respetar  el acuerdo de la m ayoría,  sea cua lqu iera  esta  
minoría .  L as  mayorías, señores, en estas form as de go ­
bierno tienen el derecho de aco rda r  Jo que tengan  por 
convenien te ;  ellas son responsables an te  Dios, an te  la 
h is to r ia ,  an te  el país ,  de los abusos que p uedan  come­
terse;  pero las m inorías ,  después de h ab er  e m i t id a  con 
d ignidad, con decoro, sus op in iones,  t ienen  obligación 
de su je tarse  al voto de la mayoría.

P o r  consiguiente,  mi ruego á la mesa es,  Sr.  P re s i ­
d e n te ,  que tornando las providencias , .va l iéndose  de las 
influencias legitimas que la mesa tiene, p rocure  que esa 
ley, como todas las que las Cortes h an  votado, l legue á 
t ene r  la aprobación definitiva de la Cámara.  E sto  h o n ­
r a r á  al Pa r lam en to ,  esto nos h o n ra rá  á todos.

El Sr.  S O R N i:  Pido la palabra.
El Sr. V I C E P R E S I D E N T E  (Cantero): ¿Para  qué?
El Sr.  s o r n i : P a ra  hace rm e  cargo del incidente  

que se h a  promovido.
El Sr. v i c e p r e s i d e n t e  (Cantero): No puedo con­

cedérsela  á S. S. L a  mesa y el Gobierno se p o n d rá n  de 
acuerdo sobre cuándo  se h a n  de ce r ra r  las Cortes.

El Sr. s o r n i : Sr. P res iden te ,  se h a  aludido por  el 
Sr. San ta  Cruz á la minoría., y tengo  que h a b la r  en 
nom bre y en represen tac ión  de ella.

El Sr. s a n t a  C R U Z : Sr. P re s id en te ,  pido la pa la ­
bra, porque  acaso puedan  evitarse  las que ha  de p ro ­
n u n c ia r  el Sr.  Sorni.

E l  Sr. V I C E P R E S I D E N T E  (Cantero):  El Sr. Sorn i  
tiene la palabra.

El Sr.  S O R N I :  Tenia  que decir á los Sres. D ip u ta ­
dos que es ta rán  m u y  o p o r tu n am en te  dichas las pa labras  
que ha  p ronunc iado  el Sr. Sa n ta  Cruz respecto á la p r e ­
cisión ú obligación que tenem os de v o t a r ;  pero  si ha  
a ludido á la m inoría  republicana, tengo  que decir que 
no p ueden  serle aplicables esas p a la b ra s ,  porque  cada 
individuo de la m in o r ía ,  según  su  concienc ia  le ha  dic­
tado, según  lo h a  creido ó no procedente  en la cuestión 
que se t ra taba ,  ha  votado en pro ó en con tra  en los di­
ferentes a r tículos que se h a n  d iscu tido ,  y cada uno  se 
h a  abstenido ó no de v o ta r  según tam bién  su concien­
cia. P o r  consiguiente, las pa labras que h a  p ro n u n c iad o  
el Sr. Sa n ta  Cruz no pueden  h ace r  referencia  ni dir i­
girse á la m inoría  republicana. P o r  lo d e m á s ,  creo que 
no se dar ia  u n  buen espectáculo si se suspend ie ran  d e s ­
de luego las sesiones.  Tal vez habría  un  medio de evitar  
lo que sucede, y es que m u ch o s  de los Sres. D iputados 
que se h a n  m arch ad o  y que no t en d rá n  precisión de 
seguir  en el p u n to  donde se hallan,  v engan  n u e v a m e n ­
te para  vo tar  los asun tos  graves que ocu rran .

El Sr.  S A N T A  G R v z : P ido  la pa labra  p a ra  re c ­
tificar.

E l  Sr.  V I C E P R E S I D E N T E  (Cantero): L a  tiene V. S.
El Sr.  s a n t a  c r u z : Nada h a  estado m ás léjos de 

mi án im o  que a lud ir  á n in g u n a  m inor ía  polít ica del 
P a r la m e n to ;  por eso cuando  el Sr.  Sorn i  pidió la pa la ­
bra quise yo usar la  para  evita r  las que S. S. p r o n u n c ia ­
ra  en el sentido que lo ha  hecho. Me he referido p u ra  y 
exclusivam ente  á la m inoría  en el caso especial de que 
se t ra ta .  Creo que el Sr.  Sorn i  y sus com pañeros  se da­
rán  por satisfechos con esta explicación.

P o r  lo d e m á s , mi deseo es igual  que el del señor 
S o r n i : que no se tome la m edida de c e r ra r  las Cortes 
para  que no se pueda  decir que las C onst i tuyentes  
de 1869 se h a n  cerrado por  no hab er  Diputados pa ra  vo ­
ta r  leyes. Eso seria  m u y  sensible; tan to  más, cuan to  que

a u n  en Madrid h a y  todavía suficiente nú m ero  de seño­
res Diputados.

E l  Sr.  D IA Z  Q U I N T E R O : Pido la palabra.
E l  Sr. V I C E P R E S I D E N T E  (Cantero): ¿Con qué ob­

jeto?
El Sr.  D IA Z  Q U IN T E R O : Con el de rectificar su­

puestos equivocados que se están  aquí sentando. Yo he 
tenido el h o n o r  de con ta r  esta t a r d e , al ir  á verificarse 
u n a  votac ión,  el n ú m ero  de Sres. Diputados que habia 
en el sa ló n ,  y e ran  203. Lo que h ay  a q u í ,  señores,  es 
que m uchos  Sres.  Diputados no quieren  vo tar  ciertos 
proyectos de ley ,  y por eso p recisam ente  he  pedido yo 
que la votación fuera  nominal.

Que se pongan  á votación otros p royectos ,  y se verá 
cómo h ay  n ú m ero  bastante .

L a  cues t ión ,  rep i to ,  es que en la votación del pro­
yecto que todos conocemos los Sres.  Diputados encuen­
t ran  cierta  re p u g n a n c ia ,  en m i concepto ju s ta  y fun­
dada.

> El Sr.  V I C E P R E S I D E N T E  (C a n te ro ) :  Queda ter­
m inado  este incidente .

Orden del dia pa ra  m añana:  Los asu n to s  pendientes
Se lev an ta  la sesión:
E ra n  las seis y cuarto .

PARTE  NO OFICIAL.
INTERIOR.

M A D R ID .— Se h a  repar t ido  el núm ,  19 del semana­
rio Los conocimientos út iles,  que  contiene los artículos 
siguientes: Economía política,  L a  cartil la  del trabajo.— 
Física del globo, Las Mareas — Biografía,  Ju a n  de Lanu- 
za, Ju a n  de Mena.— Varios: Discurso de D. Eduardo 
S a av ed ra  en su recepción en la A cadem ia  de Ciencias.

Los nú m ero s  que faltan pa ra  te rm in a r  el tomo III 
se e n tre g a rá n  reunidos á los suscritores ,  suspendiendo 
el reparto  sem anal  p a ra  ev ita r  ex trav íos  d u ra n te  la ac­
tu a l  época de viajes.

ANUNCIOS.

I M P R E N T A  NA CIONA L.
Con el objeto de satisfacer oportuna y efi­

cazmente las justas reclamaciones de la G a c e t a  

d e  M a d r i d  , se advierte; á los señores suscrito 
res se sirvan hacerlas dentro del mes siguiente 
al dia de la publicación del ejemplar que no 
hayan recibido, y dirigirlas á esta Adminis­
tración los de provincias por medio de los Je­
fes de Correos ante quienes hayan realizado 
las suscriciones; en la inteligencia de que tras­
currido el mes de la reclamación se exigirá el 
importe de los ejemplares que se pidan.

C o n s t i t u c i ó n  d e  l a  m o n a r q u í a  e s p a -
ÑOLA, PROMULGADA EN MADRID el dia 6 de Junio
de 1 8 6 9 .— Edición oficial.— Se halla de venta 
en el despacho de libros de la Imprenta Na­
cional á 200  milésimas ( 2 r s . ) cada ejemplar 
con cubierta de papel.

Ha b i é n d o s e  e x t r a v i a d o  l o s  p r i v i l e g i o s
en p e rgam ino  de los ju ro s  que se expresan á conti­

nuac ión ,  pe r tenec ien tes  al hospital  de la Pasión de Ciu­
d a d -R o d r ig o ,  se suplica, si a lguno  sup ie ra  su paradero, 
se s irva  d a r  aviso al apoderado de dicho hospital, que 
vive calle del Arenal ,  núm . 8, cuar to  tercero:

Priv i legio  en pe rgam ino  del ju ro  de 100.000 mrs. á
20.000 el millar,  s i tuado en las alcabalas de Ciudad-Ro­
drigo, fecha 17 de Octubre  de 1605, en cabeza del Al­
calde y Mayordomo del hospital  de la Pasión de Ciudad- 
R odrigo.

Otro idem id. de igual  cantidad, eabeza y renta, fe­
cha  26 de Abril  de 1610.— El apoderado, Domingo L ú -  
cio Ruiz. X —95

C A P R I C H O S  DE GOYA.— COLECCION DE 80 ES- 
tam pas  g rabadas  al agua  fuerte  con a g u ad a s  de re­

sina, po r  el mismo. Se vende  al precio de 16 escudos (160 
reales) en la  Calcografía n a c io n a l , cuyo  despacho de 
e s tam pas  y dem ás dependencias  se ha l lan  establecidas 
en la casa  de la  Academia de San F e r n a n d o ,  calle de 
Alcalá , núm . 11 ,  cuar to  en tresue lo  de la derecha. T am ­
bién se v e n d en  en dicho establecimiento las siguientes  
obras g rabadas  del m ism o a u to r :

Un agarrotado , 600 m ilésimas (6 rs.); seis copias de 
d iferen tes  cuadros de Velazquez ex is ten tes  en el Museo 
Nacional de P in tu ra s ,  un  cuaderno ,  2 escudos 400 milé­
sim as (24 rs.); Seis caballos,  copia de los cuadros de Ve­
lazquez del Museo Nacional  de P i n t u r a s ,  3 escudos (30 
reales); Los borrachos , copia del m ism o  p in to r ,  800 mi­
lés im as (8 rs.); R etra to  de Goya,  400 m ilésim as (4 rs.) 5

T T A R O N E S  I L U S T R E S  E S P A Ñ O L E S .  -  MAGNÍ- 
V fica colección de 114 re tra tos  de nuestros  principa­

les personajes  an tiguos  y m o dernos  desde Ñuño  Núñez 
R a s u r a ,  g rabados  en lám inas  de cobre por varios Pro­
fesores. Se vende  en la Calcografía Nacional,  cuyo des­
pacho  y d em ás  dependencias  se ha llan  en el edificio de 
la A cadem ia  de San  F e rn a n d o ,  calle de A lcalá ,  núme­
ro 11, piso en tresue lo  de la d e re c h a ,  al precio de 600 
milésimas (6 rs.) cada e s tam p a ,  y. á 800 (8 rs.) con el 
epítome biográfico im preso  de cada personaje.

Ga l e r í a  b r o g r á f i c a  d e  a r t i s t a s  e s p a ñ o -
les del siglo XIX , por D. Manuel Ossorio y Bernard.— 

Se h a n  publicado los nueve  p r im eros  cuadernos,  y está 
en  p rensa  el 10.

Se suscribe  en Madrid en la librería  de Cuesta, calle 
de Carretas .

GACETA DE MADRID.

SE SUSCRIBE
En M adrid, en la A dm inistración de la Im­

prenta N acional, plaza de Pontejos (antigua  
casa de P o sta s).

En provincias, en todas las A dm inistra­
ciones de Correos.

En P arís, C. A. Saavedra, rué Taitbout, 
núm ero 55. — Mad. C. Donné Schm itz, 22, rué  
Favart.

P R E C IO S DE SUSCR1CION.

M i d r i d  ¡Por un mes  1 eses. 200 mils.
M í a r i a ................. i Por tres meses  3 600
P r o v i n c i a s , in c lu s a s  í Por tres meses  6

las  Is las Baleares y  J Por seis meses  -12
C a n a r ia s ................. ( Por un año.....................  32

U l t r a m a r ............... Por tres meses  9
 ■ „ t Por tres meses  7 200¿«rtronjero.............. j Por geig megM  u  400
Los anuncios y suscriciones para la GA­

CETA se reciben en el despacho de lib ros de 
la Im prenta Nacional desde las d iez de la 
mañana hasta las cinco de la tarde todos 
los dias: los festivos solam ente de once á una.

Para la venta de obras y ejem plares de la 
GACETA está abierto el despacho desde las 
nueve de la mañana hasta las seis de la tarde.

La correspondencia oficial y demás com u­
nicaciones se rem itirán con sobre al Sr. Ins­
p ector de la Im prenta Nacional.

No se recib irán bajo n ingún pretexto carta 
ni p liego  que no vengan franqueados.

SANTOS DEL DIA.

San Camilo de Lells,  y  San  E n r iq u e ,  E m perador .  
Cuarenta  Horas en  la pa rroqu ia  de  San Ginés.

OBSERVATORIO D E  M ADRID.

Observaciones meteorológicas del d ia  14 de Julio de 1869.

TEMPERATURA
Y HUMEDAD DF.LAltura AIRE.

del  baró ­ DIRECCION ESTADO
m e tr o  re­

00  RAS ducida i  0o T e rm ó m e t ro
y en  m i l í ­ .— ..— - y elasedelTiento. del cielo.

m e t r o s . s e c o . hume.0

6 m ó . 709,88 23’, 3 16a,0 N. N .E . . B ró  fte D.°, calina9 i d . . 710,63 30°,8 19fS O.N. O . Calma. . Idem id .42 dia  . 710,21 36°,0 20°,0 N .N .  O.. Brisa.  . Idem id.
3 ta rd . 709,24 38°,0 18°.2 N. O . . . . B.* suav Celajes id.
6 i d . . 709.28 35®,8 18o,3 O .N .  O.. B r .1 fte Desp.0 id.
9 n o c . 710,46 28°,4 15*,2 N ............. I d e m . . . Idem id .

T em pera tu ra  máxima del a ire ,  á la sombra 40,0 i
Idem mínima de id 21,9

18,1D iferenc ia .........

T em pera tu ra  m áxim a  de la t i e r r a ,  á cielo descubier to . »
Idem mín ima de id 17,0

D i fe renc ia , ,, »

T e m pera tu ra  máxim a al sol, á 1,47 m etros  de la t ie r ra . 47,2

Idem id. den tro  de una  esfera de  cris ta l. 63,5

Diferencia 16,3

Lluvia en las 24 últimas h o ra s ,  en milímetros »

N o t a . E n  los diez últimos años ,  desde  el 1860 hasta  el cor-

riente  inclus ive,  las t em pera tu ras  observadas  en el dia  anter ior
al de  la fecha fueron las siguientes :

AÑOS.
6 m

HC

9m

>RAS

12

DI2 O B S EI

3 t

t v a c i o ;

6 t

N.

9n

1860
1861
1862
1863
1864
1865
1866
1867
1868 
1869

19*,4
16 .2 
21 ,7 
20 .0 
13 .9  
20 .1
20 ,9 
16 ,2 
15 3
21 ,6

23°,0 
19.6 
28 ,7 
27,0
20 ,4 
26 ,2 
26 ,6 
23 ,7
21 ,0 
28 ,7

27*,6 
23 ,9 
33 .2 
30 ,4 
25 ,3  
32 ,8 
32 ,0 
26 .6 
22 ,5 
34,7

28",8
26 ,5 
34 ,5
34 ,3
27 ,7 
36 ,8
35 ,4
28 ,4 
26 ,8 
35 ,4

26°,7 
24 ,6
32 .7
33 ,2 
26 .6
33 ,4 
31 .8 
26 ,6  
24 .5
34 ,6

22°,6 
20 ,0 
28 ,1
25 ,6 
21 ,4 
27 .8
26 .9 
22 ,9 
18 .8
27 ,2

19°,3 
1 6 ,2
24 .8 
22 ,0 
19,3
23 .8 
24,7  
19 ,3 
16 .3 
24 ,0

Las  t e m p e r a tu r a s  ex t re m a s , ,agua ev ap o ra d o y llovida, d irec-

cion y v e lo c id ad  d e l  v ien to  fu e ro n  es ta s

T E M P E R A T U R A S . A G U A . V IE N T O .

AÑOS.
M á x i in a M ín im a . M á x i m a  

a l  s o l .
E v a p o ­

r a d a . L l o v i d a D i r c c c i o n ,
V e lo ­
c i d a d

mm m m km
1860 
1 861 
1862
1863
1864
1865
1866 
1867

32 .4 
29 .4
36 ,7 
36 ,1
29 ,6
37 ,6 
35 ,5
30 ,2

16°. 8 
15.5  
20 3
18 4 
12 ,2  
16 ,8
19 ,4 
13 ,4

42* 2 
34 ,2 
43 ,3 
43 ,6 
37 ,2 
45 ,0 
45 ,8 
36 ,9

10.3 
9.5 

10 7 
10 6 

6.8 
9.7 
7,1 

10,6

0.0 
0 0 
0 0 
0 0 
0,0 
0,0 
0,0 
0,0 
0,0

N-NK___
NO...........
ONO-ESK
N-SO.........
O..........
no. (var.).
s f .  (var. ). 
0 .........

»
»
»
»
»
»

371
420

1868
1869

28 .6 14 ,2 34 ,6 
44 ,2

6,3 o s o ............... 425
37 .8 18 ,5 9,4 0,0 o. (varó 237

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el m ism o  Obser­
vatorio sobre el estado atmosférico en varios p u n to s  de 
la P en ínsu la  y del e x tra n jero  el dia  14  de Julio de 1 8 6 9 .

LO C A ­

L I D A D E S .

A l tu ra  
b a ro m é ­
tr ica  á 0° 

y al  ni- 
v e l  del  
m ar  en 
m i l ím e ­

t ro s .

Tem« 
p e ra lu -  

ra en  
g rad o s  

cen te s i ­
m ales .

D i r e c ­

c ió n  del 

r i e u t o .

F u e r z a

de l

T i e n to .

E s t a d o  

de! c ie lo .

Cubierto 
I d e m . . . .  
N uboso . 
Despe jó .

D espejó .  
Cási có .  
Nuboso . 
I d e m . . .. 
Celajes..  
Despejó.  
Idem. . .  
Idem .  . .  
C a l i n a .  . 
Despejó. 
Idem..  ..  
í d e m . . ..
I dem ___
I d e m . .. 
Id.,calina 
D espejó .  
I d e m . . . .  
I d e m . . . .  
Cubierto 
Brumoso 
Despejó .

E s t a d o  

d é l a  m ar

Bilbao.........
O v iedo___
C o r u ñ a . . . .  
San t iago . . .  
L i sb o a . . . .  
Badajoz . . .  
S. Fer.° 7 h.
Sevilla.........
T a r i fa .........
G r a n a d a . . . 
A l ic a n te . . .  
M u r c i a . . . .  
V alenc ia . . .  
B a r ce lo n a . 
Z a ra g o z a . .
Soria...........
B u rg o s . . . .  
Valladolid . 
Salamanca. 
M adr id  . .  . 

i Ciud-Real . 
A lb a c e te . . . 
B res t  7 h . . 
Bayona  (id.) 
Cette (id.).. 
MaiseU (id)

766.1
767.1
759.3
765.5 

»
763.2
764.1
762.4
762.3
767.5
765.8
765.0
765.0 
763,7
761.6
760.5
761.3
767.0
767.2
764.2
765.9
764.4
771.4
766.0
766.0
762.7

22,8
23.2 
21,6
26.3

25.0 
24,8
35.0
23.6
28.0
30.0 
27,2
31.0
27.0
28.4
26.4
23.7
25.8
28.0
30.8 
31,6
26.5 
17,4 
22,0 
26.0 
25,1

Ñ. O . ,  
N. E . . .  
S. O . . .  
N E . . .

»
S ...........
E

B r i s a . . . 
Calma. .  
V i e n t o . 
C a l m a . .

B r i s a . . . 
I d e m . . . 
Calma. .  
B r i s a . . . 
I d e m . . .  
I d e m . ..  
C a lm a . . 
I d e m . . . 
I d e m . . . 
Viento. 
Calma. . 
Viento .  
B r i s a . . . 
C a lm a . . 
Id e m . . .  
I d e m . . . 
Idem. . 
Idem..  
B r i s a . . . 
I d e m . . . 
I d e m . . .

T r a n q .  *
»

T r a n q ó
n
»

Rizada.
»

Rizada.
»

T r a n q ó
»

T r a n q ó
»
»
X)
»
9

»
»

Bella. 
Oleaje. 
G. calm. 
Calma.

S.......
E .............
S . E . . . .
E ...........
S. O . . , .  
N. O . .  
E
N . O . . .  
N . E . . .  
N .E .  . .  
N. E..  . 
S. E . . .  
O. N. O. 
N . O . . .  
E . S . E .  
N .N .  E. 
N. O . . .  
O.......
N. E . . .

OBSERVATORIO DE MARINA D E SAN FERNANDO (1). 

Observaciones meteorológicas del d ia’% de Julio de 1869.

HORAS

B a r ó ­
m e t r o  
re d u ­

cido á 
0°.

T e m ­
p e r a ­

tu ra  en 
g ra d o s  
centíg.

Tens ión  
del v a ­
p o r  de  

agua.

H u m e ­
dad  r e ­
la tiva.

\ V IE ]

i
D irec -  

J cion.

NTO.

Fuerza
(2)

ESTADO
del

CIE L O .

milíms milíms. I
f g ram s .

m. n. 761.94 20°,4 17,09 98 Calma. 0 Alg. celj.
2 761 66 19 ,3 16,13 100 | E S E . . 0 Despejó
4 761.5S 19 ,3 14,66 91 . Calma. 0 Idem.
6 761,86 20 ,4 14,58 84 ;N E .  . . 0 Alg. celj.
8 762.39 22 ,1 14,68 77 NO. . . 8 Hor.  fs.

10 762.27 23 ,4 16.99 82 O N O . . 16 Alg. celj.
m. d. 762 09 24 ,3 16,84 78 jONO. . 80 r iIdem.

2 7 61 98 25 ,0 16 38 72 ’ ONO. . 96 Idem.
4 761,78 24 ,7 16,61 74 : o ......... 96 Hor.  fs.
6 761.73 23 ,9 16.33 76 : o . . . . 36 Idem.
8 762.19 20 ,9 16,56 93 0 ......... 16 Alg. celj.

10 7 62,55 20 ,6 15,47 89 .Calma. 0 Idem.
m. n. 762,65 20 ,1 16,38 96 E ......... 0 Idem.

G) E levac ión  s o b re  el n iv e l  medio  de l  mar=2>8,48 m e t ro s .
(2) Pres ión  s o b re  u n  c u a d r a d o  de un  d e c ím e t r o  de  lado.

T e m p e r a tu r a  m áx im a  del d i a .......................... 25°,0
T e m p e ra tu ra  m ín im a de l  d ia .     ................. >18,8
T e m p e ra tu ra  m áx im a  al so l ............................  50 ,9
E v a p o ra c ió n  e n  las 24 h o r a s   .........  6 ,3 m i l ím e tro s .
Lluvia  en la s 24 h o r a s ........................................  »

DIR EC C IO N  G E N E R A L  ;DE COMUNICACIO NES. 
S e g ú n  los p a r t e s  r e c ib id o s ,  a y e r  l lovió  en Cáceres.

B O L S A  D E  M A D R I D .
C o t i z a c ió n  o f ic ia l  de l  14 de Julio  d e  F869.

F ON DO S PÚBLICOS.
Títulos del 3 po r  100 conso l idado ,  p u b l i c a d o ,  25-55 y 50; 

28-50 y 28-00 pe q u eñ o s ;  á plazo, 25-60, 55 y  50 fin cor .  íir.
Idem  del -3 p o r  100 p roceden tes  del diferido , publicado,  25-30 

y  20 .
Idem  del 3 p o r  100 consolidado exte r io r ,  id., 29-60.
Bidetes h ipotecar io s  del Banco de E s p a ñ a ,  id., 97-30  y 50.
Idem  id.  de  la segunda  s e r ie ,  id . ,  84-30.
Bonos de l  T e s o ro ,  de  á 2.000 rs .,  6 p o r  100 de in te rés  

a n u a l , id , 58-00.
Acciones del Canal d e lL o z o y a ,  de  1.000 r s . , 8 p o r  100 

anual , i d . , par .
O bl igac iones  g e n e r a l e s  p o i  f e r r o -c a r r i l e s ,  de  á 2.C00 rs. 

i d e m , 49-60 y  70.
Idem  id.  ( n u e v a s ) ,  de  2.000 rs . ,  icL, 48-40.
Idem  i d . ,  de  20.000 rs., id., 49-00.
Acciones  del Banco de  E s p a ñ a ,  no pub l icado ,  125-00 d.

CA MBIOS.

L ó n d r e s  á 90 d ía s  f e c h a ,  49-80 d.
P a r í s  á 8 d ia s  v i s t a  , 5-19 d.

r LAZAS DE L REI NO .

Daño. Beneí. Daño . Benef.

Albace te ............ p a r . » L u g o ................... 9 1 / 2

A lic an te ............. p a r . 9 M álaga ............... 5/8 p. 9

A lm e r í a ........... 1 / 2  

1/4 d.
» M u rc ia ............... p a r  d. 

1 /2  
9

A vila ................... 9 O re n s e ...............
B a d a jo z ............. 1/4 » O viedo ............... 4/4
B arce lo n a ......... 5/8 P a len c ia ............ 9 1 /8 d .
Bilbao................. » 4/8 Pam plona .......... pa r . 9

B u rg o s ............... p a r . » P o n t e v e d r a . . . 9 1/4
C áceres .............. p a r . 9 Salamanca.  . . . 3/4 9

C á d iz .................. » 1/2 d. San Sebast ian . 9 1/4
Cas te l lón ........... p a r p . 9 S an tan d e r  .. . 9 5/8 d.
C iuda d -R ea l .  . 1/4 » S antiago ............ p a r  d. 9
C ó rd o b a .......... .. p a r  p. 9 Segovia .............. 4/2 9
C o r u ñ a .............. p a r  d. 9 Sevil la................ p a r . 9
C u e n c a .......... 1/4 9 S o r ia ................... 9 9
G e r o n a .............. p a r . 9 T a rrag o n a .  . . . 9 1/8 d.
G ra n a d a ............ 1/2 d. 9 T erue l ................. par . 9
G u a d a la ja ra . . . 1/2 9 T o l e d o . - .......... p a r . 9
H u e lv a .............. 3/4 9 Valencia ............ 9 1/4
H u e sc a .............. par . 9 Valladolid .  . . . p a r . 9
J a é n .................... » 1/4 V i to r i a ............ . pa r . 9
L e ó n ................... 1/4 p. 9 Z am ora ........... pa r . 9
L é r i d a . ..............
L ogroño .  . . .

pa r .  
p a r  d.

9

9

Z aragoza .  , . par . 9

BOLSAS E X T R A N J E R A S .

Lóndres 13 de Julio. — C o n so l id ad o s ,  93 1}S á R4.

Parí s  13 de Julio. — 3 p o r  1 0 0 ,  á 71-70.— 4 1 ¡2 por 100, 

á 102-50.—Fondos  españoles - 3 p o r  100 exte rio r ,  á 29 3¡4.

AYUNTAM IENTO PO PULAR D E  MADRID.

De l o s p a r t e s  r e m i t id o s  en  el d ia  d e  a y e r  por  la Intervención 
d e l  m e r c a d o  d e  g ra n o s  y  n o ta  d e  p r e c io s  d e  ar t ícu los  de cor* 
sumo, r e s u l t a  lo  s i g u i e n t e :

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

C e b a d a  a ñ e j a ,  de  2,300 á 2,500 e s c u d o s  fanega.
Id em  n u e v a ,  de  2 á 2,200 id.

T r ig o  v e n d i d o   471 fa necas .
P r e c io  m e d i o   4.723 escudos .

Lo q u e  se  a n u n c i a  al públi f to  p a r a  su  inte ligenc ia.
M ad r id  14 d e  Ju lio  d e  1 S69.V--E1 Alcalde pr im ero ,  Nicolás 

M a r ía  R i v e r o .

ESPECTACULOS .

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .— A las nueve delanoche.~~
L n a  vieja.- E ra  yo .— ¡En las astas del toro!

T e a t r o  d e  V e r a n o  [Circo de P a u l ) . — A  los nueve 
de la n o c h e . F u n c i ó n  ex trao rd ina r ia  á beneficio del 
Hospital  de N u e s t ra  Señora  de A to ch a .— A las nueve de 
Ja n oche .— L a  zarzuela  Las modistas de Madrid.— E\ gran 
baile comico El carnaval de Versalles.  — La revista Se- 
t iembre del 68 y A b r i l  del 69.

/ S TA’ E n  esta funcion se rífará una  lujosa b e n in a  tasada en
4.000 e scudos ,  p a ra  cuyo efe. to cada en t rada  llevará un nú­
m e ro  que da  de recho  á la adquis ición de ella.

Otra. Los billetes se e x p en d e rá n  en casa de  la Sra. Presi­
d e n ta ,  calle de Santa  B á r b a r a ,  núm. 1.

C i r c o  d e  P r i c e  (P aseo  de Recoletos).  —  C o m p a ñ ía  
e cu es t re  , g im n á s t i c a  y a c ro b á t i c a .— A las nueve déla 
noche.—-Divert im iento  infanti l  m ím ico-burlesco  titula­
do L a  Gran Duquesa de Gerolstein,  — V ariada  funcion 
de ejercicios ecu es tres  y g im nást icos .

J a r d í n  d e l  B u e n - R e t i r o .— A Jas nu ev e  de Ja no­
che.— Uoncierto por la  o rquesta  y coros, d i r i g i d o s  por el

r ’ r J S Ylcente ^ rc^ c’ C011 Liegos artificiales.E n tra d a  4 rs. b
N ota. La> p uerta s  estarán ab iertas  lodo el dia para los 

quieran  pasar  al cafó ó á la fonda .


